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PRÓLOGO DE LA PRIMERA EDICIÓN 
 
 

     Luis B. Prieto F., autor de este pequeño libro, tiene como educador dimen-
sión continental.  Nació el 14 de marzo de 1902 en La Asunción, capital del Estado 
Nueva Esparta, Venezuela.  La enseñanza ha sido en él  perenne milicia y decidi-
da vocación, desde un lejano día de 1920 cuando dictó emocionado, a humildes 
niños venezolano, su primera lección, hasta los actuales, cuando puede sentirse 
orgulloso de haber hecho de su vida de maestro una perenne  donación. 
 Ha profesado en los colegios San Pablo y Católico Venezolano, en las dos  
Escuelas Normales de Caracas, y en el Instituto Pedagógico Nacional.  Alternaba 
sus tareas docentes con sus estudios de Ciencias Políticas y Sociales culminados 
en 1934 al doctorarse en la Universidad Central de Venezuela. Y con sus luchas  
en pro de las reivindicaciones del magisterio venezolano. Fundador de la Sociedad 
Venezolana de Maestros de Instrucción Primaria, así como de la Federación Ve-
nezolana de Maestros cuya presidencia ejerció. Presidió la Primera Convención 
Nacional del Magisterio, que tan honda huella dejó en la transformación de la en-
señanza venezolana.  
 Las grandes convenciones educacionales americanas contaron siempre 
con su presencia y colaboración.  El Primer Congreso Americano de Maestros  
reunido en La Habana en 1939, supo de sus desvelos. Lo mismo el Cuarto Con-
greso, que tuvo por sede Santiago de Chile y la Confederación Americana de 
Maestros, cuya  Secretaría ejerció en la región del Caribe de 1943 a 1946. La Uni-
versidad de Costa Rica le confirió el título de Profesor Honorario y la de La Haba-
na el de Profesor  de Educación de Adultos. 
 No ha sido ajeno a la acción civil y en su país  de origen fue Senador  por el 
Estado Nueva Esparta (1936 – 1941); Presidente  de la Municipalidad  de Caracas 
(1938 – 1939); Secretario General  de la Junta Revolucionaria de Gobierno (1945) 
y Ministro de Educación, cuyo cargo desempeñó hasta el derrocamiento del go-
bierno constitucional presidido por Don Rómulo Gallegos (24 de noviembre de 
1948). 
 En Luis Beltrán Prieto  F., se conjugan armónicamente, goetheanamente, el 
hombre  de acción con el doctrinario  convencido. Su pensamiento  se ha volcado  
en más de una docena de libros educativos que constituyen rico acervo de pen-
samiento pedagógico americano, y en centenares de cursos, charlas y conferen-
cias, dictados a lo largo del continente americano. Con justicia se le considera co-
mo el más informado y capaz escritor docente  venezolano  y como uno de los 
más preocupados  en la América  Hispana. 
 En 1951 entró a formar parte del Servicio de Asistencia Técnica de la 
UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura), cuya  Jefatura  de Misión desempeñó en Costa Rica y actualmente en 
Honduras. En Costa Rica realizó una fructífera labor. Una exhaustiva investigación 
sobre el estado de la educación en ese país; la planeación del Instituto Vocacional  
de Alajuela; el asesoramiento pedagógico en la formación de maestros de la co-
munidad en el Instituto de Guanacaste y el Instituto de Educación de Turrialba, así 
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como la formulación del “Plan de Profesionalización, del Magisterio en Servicio,” 
actualmente en ejecución en Costa Rica, constituyen el mejor testimonio de su 
obra. 
 Asistió en Lima a la reunión de Jefes de Misión de la Unesco en 1952; al 
Primer Seminario de Centro América y Panamá reunido en Honduras del 7 al 18 
de marzo de 1953, donde dictó un curso sobre “El Analfabetismo en América,” sín-
tesis de una densa obra que sobre este agudo problema tiene en preparación; y a 
la Tercera Reunión  celebrada en Río de Janeiro en noviembre de 1954. 
 “La Magia de los Libros,” título de esta obra, es una interesante conferencia 
sustentada en Costa Rica con motivo de la Primera Feria del Libro.  En ella nos 
introduce en ese mágico mundo de la palabra escrita y nos lleva de la mano en 
forma magistral, emocionada, alucinante, por los meandros del lenguaje hecho   
pasión, vida, poesía y nos retrotrae a esos deliciosos, ingenuos, maravillosos días 
de la infancia y de la pubertad, cuando fuimos piratas en las pequeñas fragatas  
recorriendo los siete mares, entonando la vieja  canción de Espronceda, o nos in-
ternamos en la jungla conducidos por el verbo de Kipling o empuñamos la maravi-
llosa  espada libertaria de Bolívar. 
 
Ciudad de México, Septiembre de 1955 
 

   J.M. Siso Martínez  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
  

 



NOTA PRELIMINAR A LA 
SEGUNDA EDICIÓN 

 
  
 Quienes han profesado la docencia como razón fundamental de vida, sue-
len desbordar en continua entrega lo que en ellos es aprendizaje esforzado y go-
zoso, búsqueda y hallazgo en el extenso campo que es el saber del hombre. 
 Luis B. Prieto F., es uno de estos auténticos educadores cuya existencia ha 
estado regida e inspirada por el noble signo del hombre estudioso, del caminante  
que lucha  sin fatiga por no quedarse a la zaga en el continuo devenir de las ideas. 
Y también por la altruista actitud del maestro que espiga incansablemente para 
compartir con muchos otros el disfrute de su cosecha  de ideas  y emociones. De 
esta doble conjunción de esfuerzos han nacido sus obras, entre ellas La Magia de 
los Libros. 
 Escrita en amable prosa “La Magia de los Libros” tiene el definido propósito 
de orientar a quienes se inician en la lectura, o a quienes tienen la responsabilidad  
de vigilar esta iniciación. Por su larga experiencia en este campo, bien sabe el au-
tor cuanto importa formar al lector desde el hogar y continuar asistiéndolo hasta el 
punto en que, con el gusto ya formado y la mente madura, puede continuar sin 
titubeos  y sin temores de que obras nocivas le empañen y deformen la visión real 
del hombre  y su mundo. Sólo siendo maestro y apasionado lector como lo es Luis 
B. Prieto F., se podía sintetizar esta verdadera guía para la formación del futuro 
lector.  Por ello, “La Magia de los Libros” es una apertura y excelente ayuda para 
los maestros y padres de familia. Sobriamente escrita, sin didactismos petrificados 
ni excesos de sistematización, reúne  en sus páginas el trabajo de muchos años y 
las experiencias de toda una vida consagrada a la lectura juiciosa y sistemática. 

Nació el doctor Prieto Figueroa en la Isla de Margarita en marzo de 1902.  A 
los dieciocho años ingresó en el ejercicio docente en el cual se ha desenvuelto 
hasta el presente. Ha desempeñado importantes funciones en el magisterio vene-
zolano, entre ellas la del Ministro de Educación (1947-1948). Primer Presidente de 
la “Federación Venezolana de Maestros” y, por varios años, Miembro del Consejo 
Directivo de esta Institución. Ha dictado cursos y conferencias en las Universida-
des de Santiago de Chile, La Habana, Costa Rica, Panamá, Guatemala y en el 
Ateneo de Montevideo. Ha formado parte de Delegaciones y Organizaciones In-
ternacionales relacionadas con la enseñanza y tiene una apreciable labor en el 
campo del periodismo y de las revistas.  Ha sido profesor en diversos colegios pri-
vados y públicos de Caracas, en el Instituto Pedagógico y en la Facultad de 
Humanidades de la Universidad Central de Venezuela.  La Escuela de Pedagogía 
de la Universidad de Costa Rica le confirió el título de Profesor Honorario en abril 
de 1955. Tiene publicada una extensa bibliografía formada por los siguientes títu-
los: “La Adolescencia” (estudio psico-pedagógico, Caracas 1934), “La delincuencia 
precoz” (Tesis para optar al título de doctor en Ciencias Políticas y Sociales, Cara-
cas, 1934), “Psicología y canalización del Instituto de Lucha” (Caracas, 1936), “El 
trabajo de los menores” (Caracas, 1937), “La Cooperación en la Escuela” (Cara-
cas 1937), “El tratamiento de la infancia abandonada, asilos no, casas hogares” 

 



(Montevideo, 1938). “Los maestros eunucos políticos. En defensa de la libertad del 
maestro” (Caracas, 1938), “La Higiene escolar en Venezuela” (en colaboración 
con el Dr. Pablo Izaguirre, 1939, Caracas), “La escuela nueva en Venezuela” (en 
colaboración con Luis Padrino, Caracas, 1940), “Apuntes de psicología para la 
educación secundaria y normal” (3ª edición, La Habana, 1948). “La Asamblea 
Constituyente y el Derecho revolucionario” (Caracas, 1946), “Problemas de la 
educación Venezolana” (Caracas, 1947), “Caciquismo e inseguridad en el Guári-
co” (Caracas, 1947), “De una educación de castas a una educación de masas” 
(Edit. Lex, La Habana, 1951), “El humanismo democrático  y la educación” (Costa 
Rica 1952), “La Magia de los libros” (Costa Rica, 1955), “El concepto del líder.  El 
Maestro como líder” (2ª edición, Caracas.1960), “La cooperación privada en la 
educación popular americana” (Caracas, 1959). 
 Con “La Magia de los Libros” del doctor Luis B. Prieto F., el Ministerio de 
Educación inicia una nueva serie de obras destinadas, preferentemente, a satisfa-
cer las necesidades de nuestra juventud estudiantil. Se trata de una Colección 
concebida por el Departamento de Publicaciones del Despacho y hecha para 
constituirse en estímulo intelectual de todos aquellos que atienden a su proceso 
formativo. La técnica y el estilo de breviarios obedecen al interés de suministrar 
lecturas ágiles y sintéticas que resulten complementarias de la cátedra y que pon-
gan al alcance del estudiante un conjunto de libros breves, pero cuidadosamente 
seleccionados, anotados y redactados por especialistas en cada materia.  Si-
guiendo en esto su política tradicional, el Ministerio procurará hacerlas asequibles 
aun a los interesados de menor capacidad adquisitiva y especialmente, a los que 
se encuentran más alejados de los centros de mayor difusión cultural.  La colec-
ción lleva el nombre de VIGILIA en homenaje a todos aquellos que, privándose de 
una parte de su descanso, despejan para el resto un tramo más de ese camino en 
permanente hacerse que es la cultura. 

 
 
   

R. LEANDRO MORA 
Ministro de Educación 

 

 



PRÓLOGO A LA TERCERA EDICIÓN 
 
 
 

 Indudablemente este pequeño libro ha corrido con suerte. Escrito en Costa 
Rica, fue publicado primero en la revista de la Escuela de Educación de la Univer-
sidad de ese país, para ser luego recogido en libro por el Ministerio de Educación 
de Honduras, como segundo título de la Colección Ramón Rosas.  En 1961 el Mi-
nisterio de Educación de Venezuela hizo una nueva edición, para iniciar la colec-
ción Vigilia, de gran tiraje, para circulación entre la gente joven. Las ediciones se 
agotaron rápidamente y de todas partes me llegan  solicitudes para que haga una 
nueva, que finalmente he preparado, pero agregando al texto  original tres trabajos 
anteriores míos, en íntima relación con el tema del libro, denominados: “Valor cul-
tural de las Bibliotecas”, “Las Bibliotecas Infantiles” y “Normas Generales para el 
Estudio.” No se trata de producciones inéditas, pues han sido publicadas varias 
veces. Las Normas Generales para el Estudio, escritas y publicadas primero en 
Honduras, fueron reproducidas tres veces por el Instituto de Formación del Magis-
terio de Costa Rica, dos veces por el Instituto Federal de Capacitación del Magis-
terio de México y tres veces por el Instituto Pedagógico de Caracas. 
 El material agregado complementa y amplía el contenido del texto primitivo. 
Así puede servir mejor a los fines para los cuales fue concebido: estimular y guiar 
la lectura en los jóvenes, suministrando, a la vez, a los padres y a los educadores 
materiales seleccionados y orientaciones adecuadas para esa labor formativa del 
espíritu de los lectores en los futuros ciudadanos. 
 He hurtado un escaso tiempo a mis comprometidas labores, no para revisar 
totalmente, porque tampoco lo consideré necesario, la lista de “Obras Estimulan-
tes para la Juventud“ que forma parte de la obra, sino para introducir títulos nue-
vos, de reciente publicación o de permanente actualidad, tanto de obras  venezo-
lanas como extranjeras, especialmente históricas, biográficas, novelísticas, poéti-
cas y de temas científicos y técnicos de un gran  relieve, importantes para los jó-
venes en los días que corren. 
 Agradezco la colaboración que en esta revisión me prestaron la profesora 
Carmen Cecilia Mandarino de Mazzei, la Directora del Banco del Libro, señora 
Virginia Betancourt de Pérez y la de  personas que con su solicitud han hecho po-
sible esta nueva edición de “La  Magia de los Libros.” 
 Me anima la confianza que este pequeño volumen trasmita a los jóvenes el 
mágico impulso que emana de los libros y sirva de guía a padres y educadores 
para despertar las aficiones a la lectura de los hijos o de los alumnos. Me halaga-
ría que la suerte de las anteriores ediciones sea también compartida por ésta. 
 
Caracas, agosto de 1967. 
 
 

 L.B.P.F. 
 
 

 



 
PRÓLOGO A LA CUARTA EDICIÓN 

 
 
 

 La tercera edición de esta obra se agotó rápidamente. 
 
 Para corresponder a las solicitudes de ejemplares que nos llegan de todas 

partes, hemos autorizado esta cuarta edición, que no contiene variación alguna 

con respecto a la anterior.  Sigue siendo éste un libro que goza de la aceptación 

de los lectores. 

 
 Esperamos que esta cuarta edición tenga un éxito igual. 
 

L.B.P.F. 
 
 

Caracas, febrero de 1968 
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LIBROS ESTIMULANTES 
 
 

 Hablar de los libros, para quien ha pasado gran parte de su vida en el dis-
frute de su amable compañía, parecería cosa fácil. Pero así como nuestra pasión y 
nuestro afecto no nos dejan ver muchas veces los defectos de nuestros hijos ni las 
faltas de nuestros amigos, así también, en el contacto con los libros, perdemos el 
equilibrio para decir de ellos cosas que no sean elogios y expresiones dirigidas, 
más que a los libros, a nuestra propia vanidad, a nuestra propia vanagloria de con-
tarlos entre los más asiduos compañeros.  Pues como quiera que el viejo refrán 
indica  que nuestras compañías dan cuenta de los que somos, ensalzando al libro 
que nos acompaña, nos ensalzamos nosotros que lo leemos.  Por ello el doctor 
Gregorio Marañón, modificando la frase de Plinio, según la cual “no hay libro malo, 
que no tenga algo bueno,” decía que para él, “enteramente malo no hay libro algu-
no.”  Exageración acaso dirían muchos porque nadie querrá confesar que, para 
acompañarle durante una velada o quizás por días enteros, haya elegido volunta-
riamente un detestable libro, como no se elige para compañero de viaje a un la-
drón, so pena de confesar con ello, también, su pésimo gusto de lector o sus de-
pravados sentimientos de hombre.  Pero hay más todavía, algunos escritores insi-
núan que para aquilatar los valores de los libros buenos hay que leer los libros 
malos.  “Es posible que la lectura de los malos libros sea una catarsis de muy pre-
ciosa utilidad moral,” indica Faguet, quien agrega luego: “La  lectura de los malos 
libros forma el gusto, siempre que se hayan leído buenos libros, en forma que no 
hay que despreciar ni tal vez desdeñar...”  Pero este consejo parece perder algo 
de su aparente extravío cuando el autor concluye diciendo:  “Leamos algo a los 
malos autores: con la condición de que no sea por malignidad, es excelente.  Cul-
tivemos en nosotros el odio al libro estúpido.  El odio al libro estúpido es un senti-
miento muy útil en sí, pero que tiene valor si aviva en nosotros  el amor y la sed de 
los que son buenos.”1 

 
 En esta introducción a una charla sobre el libro, he comenzado a hablar por 
donde otros acostumbran terminar sus expresiones de exaltación del libro, no pre-
cisamente porque pretenda circunscribir mis apreciaciones a los libros malos, sino 
para señalar con ello que en los extravíos de nuestros juicios van implícitas, a ve-
ces, formas de racionalización de la conducta, maneras de justificar los errores en 
que se incurre al seleccionar las lecturas, dando preferencia a las menos buenas, 
habiéndolas excelentes para estimular los elevados pensamientos o despertar los 
sentimientos nobles. 
 
 
 
(1) Emile Faguet. “El Arte de Leer” Edit. El Ateneo, Buenos Aires.  Págs. 129 a 133. 
 
 

 



 Así de golpe me encuentro en la médula del tema que me propongo des-
arrollar:  “Libros estimulantes para la juventud.”  ¿Cuáles son éstos? ¿Qué carac-
terísticas presentan? ¿Cómo acercarse a ellos? Para la juventud, cualquier libro 
puede ser estimulante.  Depende del momento, del lugar, del estado de ánimo, de 
la preocupación predominante.  Estímulos para el bien, para lo grande, para lo 
noble, estímulos de generosos ideales, señales para un camino definitivo hacia un 
futuro mejor; pero estímulos, también, para una vida disipada. 
 
 Pero si no hay libros malos para un lector experimentado, para el que ha 
formado sus gustos en el trabajo de selección y aquilatamiento de valores conte-
nidos en los buenos libros, para un joven en cambio, hay libros desorientadores. 
Por ello, todo señalamiento de lecturas adecuadas para los jóvenes implica un 
serio compromiso, una responsabilidad que sobrepasa los deberes puramente 
docentes del maestro.  Muchas veces, por espíritu de contención, el maestro limita 
las orientaciones de las lecturas de los jóvenes dentro de normas estrictas; hace 
una selección a su manera, pensando en los valores morales que formaron su co-
razón y su pensamiento. Sus recomendaciones pueden estar alejadas de la época 
y de los intereses de toda una generación de jóvenes que con el cambio de los 
tiempos cambia también de puntos de vista y se fija objetivos que quiere realizar y 
que tiene derecho a que sean considerados por quien desee conservar una sana 
posición orientadora.  De lo contrario se producirá el inevitable choque de genera-
ciones, dentro del cual los estímulos tienen valor contraproducente, porque, si-
guiendo el espíritu de oposición, el joven adopta posiciones  que son exactamente 
las contrapuestas a las señaladas  por el orientador.  En ese estado de ánimo no 
serían buenos para el joven libros indicados como tales por el maestro, sino  aque-
llos precisamente prohibidos, exactamente por el hecho de serlo.  En esa forma la 
desorientación del joven tendrá su origen en una desacertada orientación. 
 
 

CADA ÉPOCA TIENE SUS LIBROS 
 
 

 Cada época tiene sus libros, buenos unos, malos los más.  Esos libros, que 
responden a preocupaciones del momento, que dan satisfacción a curiosidades, 
que  exalta el ambiente, deben formar el punto de partida para la selección de lec-
turas para los jóvenes.  Los libros con que éstos han de iniciar sus lecturas no de-
ben, por ello, estar muy alejados del momento actual, a fin de que la lectura les 
permita interpretar la realidad vivida y comprender las obras que entusiasmaron a 
otras generaciones, los libros cimeros de la literatura universal de todos los tiem-
pos.  Sin esa introducción los libros clásicos parecerán libros insulsos, fastidiosos, 
aburridores. Estos, como los tónicos muy fuertes, han de ser administrados bajo el 
cuidado del médico, que en este caso es el maestro, para salvar así los escollos y 
las dificultades.  Insistiré más adelante sobre este mismo tema. 
 

 



 Maestros hay que, dentro de la escuela y fuera de ella, sólo dan importan-
cia a una enseñanza sistemática, contenida en los textos, matando con ello toda 
iniciativa, todo propósito de investigación.  El texto único, muchas veces mal re-
dactado e incompleto, que da una visión estrangulada de una ciencia o de un arte, 
qué duda cabe, es el causante de tanta desgana de lectura que presentan algunos 
jóvenes, actitud que desde los días escolares persiste aún en muchos adultos.  
Para tales personas, todos los libros son textos.  Todos les parecen tener por obje-
to preparar materias para un examen y al joven y al hombre que sienten deseos 
de vivir, el texto no le sirve para nada, porque en la vida el examen se pasa sin el 
texto.  Éste, como auxiliar de estudios, puede ser un instrumento valioso, siempre 
que se le complemente con la lectura libre, con la investigación personal; siempre 
que su uso exclusivo no sirva de freno a las inquietudes del estudiante.  Pero el 
texto nuestro, hecho de retazos, sin reflejo de vida, antes que promover la ense-
ñaza la impide, y en lugar de formar lectores fervorosos, aleja de la lectura por 
placer, de la lectura para informarse, de la lectura para formar la mente y el cora-
zón de los jóvenes. Indudablemente, hacen falta buenos textos para auxiliar el es-
fuerzo formativo de la educación, pero el maestro ha de saberlos usar con cuidado 
y habilidad.   
 
 Delicada es la misión de seleccionar libros para la juventud porque más que 
conocimiento de la literatura de una época, de los valores de los grandes libros, se 
necesita una clara intuición de los gustos de las generaciones jóvenes.  Más que 
ciencia, se precisa un gran tino para llegar en forma sutil al corazón de los jóve-
nes, valiéndose del mensaje contenido en los libros. 
 
 

LA AFICIÓN POR LA LECTURA 
 
 

 Cuando desde el hogar y la escuela primaria se ha despertado en el niño la 
afición por los libros, la selección se facilita.  Una buena biblioteca escolar será  
por ello, un elemento indispensable en la formación del espíritu y en el fomento de 
la lectura. 
 
 Generalmente nos asombramos de que los jóvenes no lean.  Nos produce 
desconcierto ver a los adultos pasar con displicencia su mirada apenas, sobre el 
diario donde buscan la noticia sensacional o la lista de espectáculos. 
 
  Decimos:  La gente no lee.  Pero no paramos mientes en que un lector, so-
bre todo un buen lector debe ser formado.  El libro, con mayor razón que los  per-
fumes y los confites, debe ser difundido, haciéndolo portavoz de nuestros senti-
mientos, de nuestro espíritu en los gratos obsequios que realizamos.  Sólo nos 
aficionamos, sólo nos dejamos cautivar por las cosas gratas que conocemos, y el 
libro pasa muchas veces como un desconocido o como una ingrata y fastidiosa 
mercancía.   La gente ignora los maravillosos tesoros que los libros encierran, los 

 



alucinantes paisajes que por sus páginas despliegan sus feéricos matices capaces 
de conquistar a los buscadores de ocultas y lejanas maravillas.  Por eso las ferias 
del libro abren la puerta de entrada para un contacto más estrecho con el libro.  A 
tal iniciativa deben seguir otras, como la difusión de las bibliotecas infantiles y es-
colares, tal como se hizo con gran éxito en el Proyecto-Piloto de Educación Rural, 
que  funcionaba bajo la dirección de la  Misión de Asistencia Técnica de la UNES-
CO en Costa Rica, que logró crear bibliotecas escolares en las dos terceras partes 
de las escuelas del proyecto y en sesenta y seis escuelas de la Provincia de Car-
tago.  Con un esfuerzo así, de maestros y comunidades, sin esperar que todo 
venga desde arriba, mucho podrá hacerse para la difusión del libro y la formación 
de los lectores, siempre que el maestro también sienta preocupación por la lectu-
ra.  Porque  si éste se muestra displicente frente al libro, si no lee con asiduidad, 
con fervor apasionado, no estará en capacidad de infundir en sus alumnos esa 
afición maravillosa.  Pudiera pensarse que no es posible concebir maestros que no 
lean y sin embargo, los hay.  Las causas son múltiples y su análisis determinaría 
las atenuaciones de esta forma de conducta, pero el hecho es el menos promete-
dor para la formación del asiduo lector, de amigos de los libros. 
 
 Otras muchas iniciativas podrían ponerse en práctica ya por parte de los 
libreros, ya por parte de los  periódicos y revistas, ya por parte de las bibliotecas 
públicas, dando a conocer los libros mediante boletines bibliográficos, mediante 
las secciones criticas.  Las estaciones radiodifusoras podrían establecer la hora 
del libro, para dar a conocer los excelentes y para advertir los malos al lector.  El 
libro merece esa atención y paga con creces cualquier esfuerzo que se realice por 
hacerlo llegar a todas las manos.  
 
 Después de creado el hábito de la lectura, los jóvenes formados en presen-
cia de las maravillosas colecciones infantiles, estarán capacitados para escoger su 
material de lectura.  Corresponde a la escuela gran responsabilidad en este es-
fuerzo.  Es en ella donde el estudiante depura sus gustos y se hace apasionado 
cultor de belleza o un indiferente ante ésta, y de acuerdo con ello irá en busca de 
los libros que satisfagan sus predilecciones o se  apartará de éstos con desgana. 
 
 El tránsito de la escuela primaria a la escuela secundaria, que debería ser 
una normal prosecución del crecimiento cultural en relación con el crecimiento es-
piritual, muchas veces resulta una ruptura.  De una dirección educativa unitaria, 
bajo la cuidadosa vigilancia de un maestro, el adolescente pasa a depender de 
una múltiple dirección. Cuando desearía encontrar un guía compresivo, se presen-
tan ante él varios tipos de hombres y mujeres, con puntos de vista diferentes y 
entre los cuales se verá precisado a escoger el maestro, es decir, al hombre o mu-
jer merecedor de su confianza para abrirle las puertas de su corazón, para buscar 
en él guía y consejero.  Si no lo encuentra se desorientará o buscará el modelo en 
otra parte, lejos de la influencia del maestro. 
 

 



  Es en este momento cuando el libro puede ayudar al joven a encontrar en 
sí mismo su propio maestro.  Hace algún tiempo escribí:  “Cuando la lectura es 
variada la función del espíritu se unifica englobando la multiplicidad de los conoci-
mientos para su aprovechamiento y mejor servicio,” pues como observa muy bien 
un autor:  “Sólo el joven que lee por sí y tiene la alegría de trabajar espiritualmen-
te, sin la consideración egoísta del fin escolar, está en condiciones de percibir en 
los varios maestros, un solo maestro; el maestro que es él mismo cuando en su 
alma se funden las diversas sugestiones de sus lecturas.” 
 
 “El niño acostumbrado a la lectura, familiarizado con los libros, adquiere  
cierto desenvolvimiento, y cuando llega la inevitable crisis de la pubertad, cuando 
asedian la tristeza y el desencanto de la vida, cuando todo se obscurece para la 
mente atormentada de los púberes, la biblioteca será un  aliciente; la lectura frena-
rá los impulsos, animará el espíritu decaído y trepidante, preparará el paso del 
sueño infantil despreocupado a los ideales generosos del joven que organiza su 
vida y llena de sentido su existencia; la lectura contribuirá a la formación del plan 
de vida, que es presupuesto para todo espíritu que progresa.” 
 

 
EXIGENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

DE LOS JÓVENES  
  
 
 “Pero si falta el libro, si nadie guía y prepara al adolescente, si no encuentra 
la idea elaborada que impulsa para los alto vuelos, desgraciadamente caerá en la 
procacidad negadora de todo ideal, se entregará en brazos del vicio, arrastrado 
por sus instintos sin frenos modeladores y sin canales conductores.  Prevenir esta 
caída es un deber que no  podemos rehuir…”2

  
 Como dijimos ya, cada período  histórico tiene sus libros, pero también ca-
da época de la vida tiene sus exigencias bibliográficas. 
 
 En el momento angustioso de la pubertad, denominado “período de las in-
quietudes pubertarias,” o “época de la evasión,” cuando el púber quiere huir del 
mundo circundante que no comprende, porque considera que éste no le compren-
de a él, los libros de aventuras, los libros de viajes y descubrimientos, en los cua-
les el lector se identifica con el héroe del libro, tienen ese valor sustitutivo.  Hacer  
con Julio Verne un viaje de veinte mil leguas en submarino, o recorrer los caminos 
largos y desiertos de Rusia con Miguel Strogoff, vivir con éste los peligros y ven-
cerlos, es un derivativo excelente; las maravillosas historias de Dickens:  “Los Pa-
peles de Mr. Pickwick,” “Aventuras de Oliver Twist,” “David Copperfield,” los libros 
de  Rudyard  Kipling,  con su ambiente  de salvaje  aventura entre  animales de un  
 
(2) Luis B. Prieto F. “Las Bibliotecas Infantiles”  Diario “AHORA” 25 de agosto de 1938, Caracas.  (El trabajo 

a que hace referencia la nota se reproduce en esta edición de la  Magia de los Libros). 

 



continente misterioso como “Kim,” “El Libro de las Tierras Vírgenes,” “Capitanes 
Intrépidos,” animan la fantasía y despiertan el ánimo valiente, disponiéndolo para 
las empresas generosas.  La vida de los animales, la vida de la naturaleza, en ge-
neral, tiene un gran atractivo  para esta edad,  porque pareciera que la evasión del 
mundo de los hombres reconcilia a los adolescentes con la vida de los seres mis-
teriosos del bosque.  La selva ejerce una atracción mágica porque en cada reco-
do, detrás de cualquier árbol, la imaginación anima el drama donde son persona-
jes anhelantes y sorprendidos los propios adolescentes y la naturaleza.  Entre las 
leyendas y cuentos fantásticos de la infancia se va construyendo un nuevo mundo, 
que es un tránsito del sueño a la realidad.  Por ello son también estimulantes para 
esta época.  Maeterlinck, con “La Inteligencia de las Flores,” “La Vida de las Hor-
migas,” “La Vida de las Abejas” y se lee con agrado a Fabré, en sus “Recuerdos 
Entomológicos,” en su presentación de “Los Animales Auxiliares del Hombre” y de 
“Los Animales Destructores.”  La tierra toda, con sus misterios y sus maravillas, 
los inventos prodigiosos, atraen la atención y los libros que tratan tales temas tiene 
valor incitativo.  Autores para esta etapa, además de los que se citan, se presen-
tan como adecuados, entre otros muchos:  Juan Ramón Jiménez, con su inmortal 
“Platero y Yo;” Tagore, Selma  Lagerlof; M. M. Llin, en su “Historia del Libro (o Ne-
gro Sobre Blanco);” “Historia del Reloj (o ¿Qué Hora es?);”  “Un Paseo por la Casa 
(o Cien Mil Preguntas);” Salgari, con “Sandokan,” “La Gaviota,” “Los Tigres de la 
Malasia;”  Haggar, con “Las minas del Rey Salomón;” Gibson, con “El Ojo de Gau-
tama,” “La Golondrina;”  Stevenson, con su inmortal “Isla del Tesoro;” Defoe, con 
su inimitable “Robinson Crusoe.”  Sería largo enumerar los libros y los autores es-
timulantes para esta edad de las aventuras, de los viajes, de los descubrimientos, 
en los que el lector intenta descubrirse a sí mismo. 
 
 Algunas personas aprensivas hacen coincidir esa actividad de lecturas fan-
tásticas de los adolescentes con las transgresiones a la ley, que es en esta edad 
cuando se manifiestan con mayor agudeza.  Para esas personas son las lecturas y 
el cine las causantes de la delincuencia de los menores que con los actos delicti-
vos, tratarán así de traducir en hechos lo que la fantasía creó sólo como una posi-
bilidad.  Pero si ello fuera cierto, dada la profusión de obras de detectives, de 
obras truculentas, que relatan aventuras y crímenes, habría una cantidad de delin-
cuentes imposibles de contener en las cárceles, ya que los lectores de esa clase 
de literatura se cuentan por millones de personas, principalmente entre los jóve-
nes, aun cuando conozco adultos de grande y refinada cultura que leen tales libros 
con avidez, en los ratos de ocio, después de un trabajo serio, para descansar, o 
simplemente para matar el aburrimiento.  Nuestro gran poeta Andrés Eloy Blanco 
era uno de ellos.  Hay que convenir, como lo observa Spranger, que el anhelo de 
lo “extraordinario, lo emocionante y lo peligroso” que vive de manera permanente 
en el espíritu del hombre y, en especial del joven, dan nacimiento a esta clase de 
literatura, pero no es ella la que crea, por sí, la actitud delictiva.  Es el mismo  
Spranger  quien  indica  que  “el  joven  tiene  esos  demonios en  sí mismo” y  que  

 



“probablemente  caería también en su poder, aunque leyese poco o nada.”3  No 
obstante convendría, si no evitar, por lo menos disminuir en el joven esos estímu-
los, lo que no puede lograrse con absurdas prohibiciones.  La experiencia indica 
que éstas son más bien incitantes.  Aquellos internados, donde una equivocada 
reglamentación de lecturas castiga severamente la de ciertos libros, dan oportuni-
dad para que en ellos se cuele la peor literatura, que pasa de mano en mano, sin 
ser descubierta sino en muy contados casos.  El remedio está no en prohibir la 
mala lectura, sino en fomentar la buena, presentando a las jóvenes verdaderas 
obras interesantes, dentro de los temas que los apasionan.  Así veremos como ya 
no será incitante el libro detestable porque el bueno habrá tomado su puesto ven-
tajosamente y con sentido creador.  
 
 

UNA AMOROSA GUÍA 
 
 

 Recuerdo con efusión los días de la pre-pubertad.  Certera en el timón, co-
mo un gran timonel, dirigía mis lecturas iniciales mi tía Juanita, una hermana de mi 
madre.  Alta y enjuta, los anteojos sobre la frente, después de la merienda, bajo un 
frondoso árbol del patio o a la sombra de una enramada de palmas de coco, nos 
sentábamos mis hermanas, las hijas de mi tía, otras sobrinas de ésta y yo, nueve 
en total, para escuchar la diaria lectura.  No era muy amplia la selección que podía 
hacer mi tía.  Entre los gruesos novelones que distribuía  la casa Mauci, los que 
publicaban Calleja, Sopena y otras editoriales españolas y francesas,  como Gar-
nier Hermanos y la Viuda de Ch. Bouret, ella, con tino delicado, encontraba siem-
pre lo que pudiera  interesarnos.  Era una excelente lectora.  Sin una gran cultura, 
poseía esa fina intuición de los grandes maestros, no obstante que nunca ejerció 
como tal, a no ser con estas iniciaciones en la lectura para sus hijos y sobrinos. 
 
 ¿Qué cosas nos leía? Cuentos, algunos excelentes, novelas de aventuras, 
muchas de la picaresca española, las de Cervantes entre ellas; las novelas policia-
les…. “Sherlock Holmes,” de Conan Doyle; “Los Miserables,” “Nuestra Señora de 
París,” de Víctor Hugo; algunas de las obras de Alejandro Dumas, padre, pero 
también versos de los poetas de Venezuela, de España y de América.  Algunas de 
las veces recitaba de memoria largos trozos de poemas, entre ellos de Andrés 
Bello, José Antonio Martín, Abigail Lozano, Pérez Bonalde, Julio Calcaño,  Tomás 
Ignacio Potentini, venezolanos, y de otros americanos, de Darío, Julio Flores, José 
Asunción Silva, Guillermo Valencia, Ismael Enrique Arciniegas, Amado Nervo,  
Díaz Mirón, Juan de Dios Peza, Luis G. Urbina, José Santos Chocano, entre mu-
chos más, o de Espronceda y otros poetas españoles.  Sus predilecciones, ali-
mentadas por la gran  revista venezolana “El Cojo Ilustrado,” de la cual conserva-
ba numerosos  ejemplares,  estaban  entre  los  románticos y  los modernistas, 
acaso  sin saberlo. 

(3) Eduardo Spranger “Psicología de la Edad Juvenil.”  Editorial Nacional. México, 1951. Pág. 
184

 



 Sin embargo, no era  muy amplio su repertorio.  Su formación 
elementalísima, la carencia de bibliotecas y librerías, limitaban en 
forma desconsiderada su acopio de lecturas.  Pero todo lo suplía con 
gran talento.  En las  revistas y periódicos que recibían un hermano y 
un cuñado suyos, y que llegaban a nuestro pueblo en gruesos pa-
quetes cada quince o más días, ella seleccionaba con cuidado, en 
las páginas literarias, las cosas que nos podían interesar.  Suspendía 
la lectura para explicar o aclarar, para complementar.  Los dieciochos 
ojos que formaban cerco a su alrededor estaban pendientes de sus 
labios; la lectura fluía armoniosa y nosotros oíamos con deleite.  A 
ella atribuyo mi gran vocación de lector, y el haberme libado de la li-
teratura truculenta, que no forma parte de mis predilecciones.  Han 
pasado muchos años desde aquellos días de iniciación y aún persis-
te en mí la actitud de escuchar para aprender, con mayor atención 
que cuando  leo.  A ella se lo debo.  Los estímulos que me brindó 
aún perduran y han guiado mi afecto por los libros.  Después, ya no 
pudo seguirnos.  Su cultura estuvo por debajo de la de varios de los 
miembros de su pequeño auditorio, pero en el fondo de ese edificio 
estaba presente su esfuerzo inicial.  Los cimientos habían sido pues-
tos con material duradero. 

 
   

EN BUSCA DEL MODELO 
 

  
 Traspasada esa etapa de las inquietudes, de la evasión, que dura desde  
los doce o trece años hasta los quince o dieciséis, entra el joven en una etapa más 
serena de la vida.  Es la época de los entusiasmos juveniles, “la época del retor-
no.” El joven evadido de las normas de un mundo incomprendido e incomprensivo, 
vuelve para aceptar lo que antes esquivó, para buscar en el abrigo de las normas 
una forma nueva de vivir.  Es el momento de los grandes ideales, de la fe ardiente 
en la vida, de una euforia complacida de vivir y de ser.  Se concibe una meta y 
para alcanzarla se busca un baedeker entusiasta para explorar, con los ojos admi-
rados, un mundo recién amanecido, después de la noche de incertidumbres de la 
pubertad, de indecisiones, de una vida sin objetivos fijos todavía. 
 
 Encontrar un modelo es una aspiración juvenil y éste puede estar próximo 
en los padres, en un familiar o en el maestro.  Puede ser que estos modelos no le  
satisfagan.  Es tan amplia su aspiración que su único deseo es diferenciarse, ser 
distinto de cuantos le rodean.  Irá entonces a las lecturas en busca de esos mode-
los, que ya no pueden ser el “Tarzán de los Monos” que le entusiasmó de niño ni 
otro adalid semejante.  Pedirá a la historia el personaje de los sueños: santo, 
héroe o bandido, pero de todas maneras suficientemente destacado para que 
quepa en él toda una vida que se desborda y crece en la fantasía.  Es el  momento 
de las biografías de hombres estelares: acaso Bolívar, Sucre, San Martín, More-

 



los, los héroes de la independencia americana, Martí, el Apóstol de la Libertad, 
Lincoln, el libertador de los esclavos, Sarmiento, el maestro de América, quizás 
Andrés Bello, el príncipe de las letras americanas.  Según sus aficiones y tempe-
ramento, el joven oscilará entre los grandes forjadores del pensamiento universal 
o los guerreros de la antigüedad clásica o de las épocas modernas:  Alejandro, 
Aníbal, Napoleón.  Se decidirá por los científicos: Franklin, Pasteur, Edison; tal vez 
por los artistas:  Miguel Angel, Leonardo, Rafael, el Greco; puedan atraerle tam-
bién Beethoven, Chopin, Wagner como grandes modelos a través del grandioso 
mensaje de su música.  Los modelos podrían ser santos, actores, o profesionales, 
Santa Teresa, María Curie, Sara Bernard, etc. 
    
  Los modelos ofrecidos en esas biografías deben ser múltiples, a fin de que 
en la multiplicidad escoja a la medida de sus ambiciones y con ese pensamiento, a 
la sombra del modelo, forme su propia personalidad, su auténtica e intransferible 
personalidad de hombre, que no querrá parecerse a nadie, sino a sí mismo, por-
que en la búsqueda se encontró de golpe con lo que en él hay de valioso, suscep-
tible de perfección, sin embargo, en la diaria y persistente labor de pulimento, que 
hace al hombre educado, dueño de sí mismo y de su destino.  Para entonces los 
libros serán compañeros, auxiliares, pero no elementos de la formación, porque ya 
el hombre ha sucedido al joven.  Ya éste no necesitará que le seleccionen sus lec-
turas, si aprendió a preferir las buenas a las malas obras. 
 
 

SENTIMIENTOS Y LECTURA  
 
 
 Pero no es sólo el modelo dado en una biografía lo que preocupa al joven 
en este período, sino que también surge el problema de la búsqueda del grande, 
del sublime amor que imaginará para toda la vida, pero que acaso se romperá 
como un cristal al primer choque con una realidad cambiante que todavía el ado-
lescente no se ha acostumbrado a medir, no obstante que la sufre en toda su 
dramática intensidad.  “En esta etapa de la adolescencia, en que se vive enamo-
rado del amor, se le ve en todos los ojos:  el corazón ávido e indeciso lo hurga 
aquí y allá, sin que nada lo apresure a quedarse estable, está en el comienzo de la 
jornada.”4   La mujer adquiere ahora una altura que nunca había tenido en las as-
piraciones del joven, o el hombre se transforma ante los ojos de la joven en un 
ideal muy elevado.  Para entonces la lectura podrá alimentar el fuego sagrado y 
ayudar a idealizar aún más el ser amado. 
 
 No pretendamos dar a los muchachos en esta edad obras juzgadas desde 
una edad desprovista de los bellos y nobles sentimientos de la juventud, que es, 
por su propia esencia, romántica.  El romanticismo, como forma de expresión de 
sentimientos, no es solamente una escuela literaria que pasó, sino un tránsito en-
tre dos épocas de la vida.  Nos podemos asombrar, ya adultos, de las lecturas que 

 



preferíamos en la juventud.  Vistas a la altura de nuestra edad madura, a la “altura 
de nuestro tiempo,” como diría  Ortega y Gasset, éstas nos parecerán insulsas, sin  
 
(4) Romain Rolland.  “Pedro y Lucia.” Edit. Hemisferio, Buenos Aires. Pág. 27. 
 
contenido.  Por ello es preferible no leer esa clase de obras sino en su época.  
Después son insípidas, no apasionan, pero desafortunadamente es porque ya no-
sotros hemos cambiado.  Por ello decía Faguet, a quien hemos citado ya “cuando 
una novela que os arrancaba lágrimas a los 20 años, os hace reír, no os apresu-
réis a sacar la conclusión de que es mala y que a los 20 años estabais equivoca-
do.  Decid solamente que estaba hecha para vuestra edad y que vuestra edad ya 
no está hecha para ella.”5

 
 Confieso que no sería capaz de releer ahora “El Final de Norma” o “El Cal-
vario de Raiza,” seguro como estoy de que  aquella intensa emoción que me hizo 
devorar cada una de estas novelas en un día no se podría producir.  En cambio en 
mis hijos, como en todos los chicos de edad, se produce el mismo sentimiento que 
a mí me  conmovió cuando las leí de muchacho. 
 
 Para esta edad, son  recordables autores como Ramain Rolland, en “Vidas 
Ejemplares” (Miguel Angel, Beethoven y Tolstoi), en “Juan Cristóbal,” “El Alma En-
cantada,“ “Colas Breugnon,” “Pedro y Lucía;” León Tolstoi, en “La Guerra y la 
Paz,” “Los Cosacos,” “Ana Karenina;” Dostoiewsky, en “Crimen y Castigo,” “Los 
hermanos Karamazoff,” “El Sepulcro  de  los Vivos,” no obstante el tono pesimista 
y doloroso de este último autor, porque en él como en ningún otro escritor, se 
muestra  el dolor humano y  la  injusticia  en toda la inhumana desnudez, y que los 
jóvenes deben conocer, para aquilatar sus sentimientos de justicia y su preocupa-
ción por aliviar a los que sufren.  Son recomendables también Jorge Isaac, en 
“María;” Máximo Gorki, en “La Madre,” en “Días de Infancia;” Galdós en “Mariane-
la” y en “Episodios Nacionales,” y otros autores a los que me referiré más adelante 
y desde otro punto de vista. 
 
 A pesar de las formas modernas de la biografía a que nos han acostumbra-
do Stefan Zweig, Emil Ludwig, André Maurois, autores recomendables, tanto por el 
valor artístico de sus estilos respectivos como por la  fidelidad de sus narraciones, 
a pesar de ello, para los jóvenes siguen siendo dignas de leerse las “Vidas Parale-
las” de Plutarco, que dan a conocer a los grandes hombres de la antigüedad gre-
co-romana, con una fiel pintura de la época que hace comprensible aquellos gran-
des caracteres. 
 
 
 
 
 
(5) Emile Faguet. Ob. Cit. Pág. 186. 

 



 
 
 
 

LECTURA Y CONTEMPORANEIDAD 
 
 

 Otros temas apasionan a los jóvenes en la época de los entusiasmos juve-
niles: los grandes acontecimientos de su tiempo, las ideas que conmueven, los 
movimientos y preocupaciones políticas, la vida de los hombres contemporáneos, 
los azares de la paz y de la guerra, los grandes descubrimientos llamados a trans-
formar el mundo o a destruirlo, como la energía nuclear.  Quieren  informarse, e 
inquieren, porque ya comienzan a situarse del uno o del otro lado de la contienda 
que divide el mundo.  Intuyen que no se puede permanecer indiferente mientras 
los hombres mueren y padecen para defender sus ideas, para conquistar liberta-
des, para asegurarse pan y justicia. Ante la actitud de los pueblos de Asia y de 
África que luchan contra el coloniaje, frente a los pueblos de América que buscan 
libertad y justicia, los jóvenes se sitúan de  parte de los pueblos, pero quieren te-
ner un acopio de informaciones políticas, sociales y económicas, que nos les son 
dadas en los manuales escolares.  Para ello irán en busca de los libros de su 
tiempo, con los temas de su tiempo; “Viñas de Ira,” de Steinbeck; “El Financiero,” 
de Teodoro Dreiser; “Oscuridad al  Mediodía,” de Koestler; “La Noche Quedó 
Atrás,” de Valtin, y hasta ese angustioso libro de la post-guerra aniquiladora, cuya 
lectura deprime y enferma, “La Hora Veinticinco,” de C. Virgil Gheorghiu puede ser 
material para la angustiada vida de los jóvenes lectores.  Alguien ha dicho que 
“nada excita tanto el pensamiento como los temas candentes” y éstos llegan hasta 
los jóvenes insinuándose desde las páginas de los periódicos, desde las revistas 
de actualidad, desde la radio.  Por ello, el joven ha de tener una guía de lectura 
entre el cúmulo de obras que repletan los escaparates todos los días, como nove-
dades, pero que muchas veces no son otra cosa que vulgares incidencias en vie-
jos temas o narraciones sin arte y sin elevación. 
 

Para guiar a los jóvenes en sus lecturas no creo que pueda metérseles en 
la camisa de fuerza de una selección limitadora, sino posibilitar en ellos, mediante 
la indicación de los signos distintivos de las grandes obras, cuales son las preferi-
bles por su argumento y contenido, por su elaboración artística. 

 
 
 

VINCULACIÓN A LA TIERRA 
 
Mi idea es que para la selección de las lecturas del joven no se puede olvi-

dar el lugar donde éste vive y crece.  Hay un ligamen sentimental entre la tierra y 
el hombre que hace posible esa vinculación con la literatura de su pueblo.  Es cier-
to que muchas veces ésta es pobre, por sus temas y por su elaboración, pero, de 

 



todas maneras, el joven encontrará en ella resonancia de su propio espíritu, algo 
de lo que está en la raíz de sus preocupaciones. 

 
Considero que al revés de lo que prescriben algunos programas de ense-

ñanza que comienzan señalando las grandes obras de la literatura clásica, aleja-
das del joven por los temas, situados en épocas remotas, y por el lenguaje, que es 
también expresión de otras preocupaciones, debe comenzarse por lo mejor de la 
literatura nacional.  Para un joven debe ser importante en su formación espiritual  
conocer lo más selecto de la producción de los escritores de su país. 

 
Después de conocido lo mejor de la literatura nacional debe ensancharse a 

lo americano el ámbito geográfico para las lecturas, y pasar de allí a lo universal.  
Preferiblemente debería partirse de los contemporáneos para ir retrogradando en 
el tiempo.  Creo que si hay valores formativos en la lectura deben estar cerca del 
sentimiento y de la emoción del joven.  Por encima de todo conviene estimular en 
éste la conciencia esclarecida del lazo que le une a su nación, que forma el ciuda-
dano, luego de sus vínculos con un Continente, que le da altura de su ubicación 
en un medio geográfico de estrechar relaciones sentimentales, de esfuerzos co-
munes, de solidaridad social y económica, de igual origen y de pareja formación, 
de tradiciones que constituyen la médula de nuestra pensar y de nuestro sentir, 
que se expresan cabalmente en la literatura y en el arte, y por lo cual ningún ame-
ricano puede estar dispensado de conocerlos y vivir con ellos el drama de Améri-
ca. 

 
 

LA EMOCIÓN DE LO AMERICANO 
 
 
Se trata de que los jóvenes conozcan y vivan América, no en la fría narra-

ción de los manuales de geografía que cuentan hombres por millones, hablan de 
ríos que atraviesan tierras sin hombres, de pueblos que trabajan y producen, pero 
que nada dicen del sentimiento, de la emoción de lo americano. 

 
Más dicen de América y de sus pueblos los novelistas y los poetas.  De la 

Venezuela irredenta hablan mejor “Doña Bárbara,” “Canaima,” “Cantaclaro” y “So-
bre la Misma Tierra,” de Rómulo Gallegos; de sus luchas por la libertad habla “Las 
Lanzas Coloradas,” de Arturo Uslar Pietri, y de su mar trepidante, “Dámaso Velás-
quez,” de Antonio Arráiz; de su Orinoco de la leyenda canta el poema Andrés Eloy 
Blanco, en “El Río de las Siete Estrellas“ y nos la pinta hermosa en sus llanos de 
la hazaña, Lazo Martí en “Silva Criolla.” 

 
Para saber de la Argentina del sentimiento, del esfuerzo y de la leyenda, 

hay que leer a “Facundo” y “Recuerdos de Provincia,” de Sarmiento; “Radiografía 
de la Pampa,” de Martínez Estrada; “Don Segundo Sombra,” de Ricardo Güiral-

 



des, a “Martín Fierro,” de José Hernández, o “La Guerra Gaucha” y el “Romance-
ro,” de Leopoldo Lugones. 

 
Se conocerá Chile leyendo “Chile o una Loca Geografía,” de Benjamín Su-

bercaseaux, o “Paralelo 53 Sur,” de Juan Marín, o “Chile, país de Rincones,” de 
Mariano Latorre, o en sus grandes poetas, Pablo Neruda y Gabriela Mistral.  

 
Ciro Alegría, con “El Mundo es Ancho y Ajeno,” hace que el Perú de la ex-

plotación indígena, de los hombres sin tierra y sin destino, sea incorporado por el 
joven americano a sus sentimientos redentistas, sintiendo el dolor de esos millo-
nes de seres abandonados.  De Bolivia puede tenerse una visión dolorosa y des-
esperanzadora en “Raza de Bronce,” de Alcides Arguedas, o en “Pueblo Enfermo,” 
del mismo autor; pero para borrar esa sombra de pesimismo ha de leerse con un 
soplo de esperanza en el futuro “Una Tierra y un Alma,” de Carlos Beltrán Morales, 
para intuir el destino de un pueblo que no se abandona a las fuerzas destructoras, 
sino que se labra con esfuerzo y sacrificios el derecho de ser libre. 

 
Por boca de Jorge Icaza, en “Huasipungo,” el joven topará con la realidad 

indígena ecuatoriana, que no difiere de la del Perú y Bolivia, sino en el acento y en 
el aliento.  Colombia, con sus selvas intrincadas, dándose la mano con Venezuela, 
estará presente en los personajes que pinta en “La Vorágine,” José Eustacio  Ri-
vera, o César Uribe Piedrahita, en “Toa;” en sus grandes poetas; Guillermo Valen-
cia, José Asunción Silva, etc. Brasil, México, Paraguay, Uruguay, Centroamérica 
en general, Cuba, Haití, Santo Domingo, Panamá, todos nuestros países tienen 
literatura que los expresa en sus ansias y preocupaciones, en su tierra y en sus 
hombres. 

 
La tesis de América como sentimiento y como idea en el corazón y el pen-

samiento de los jóvenes americanos, trascendida desde sus grandes libros acaso 
encuentre en los profesores de literatura una objeción, que arranca de la costum-
bre educativa, según la cual el fundamento de la enseñanza es el ideal renacentis-
ta de retorno a la antigüedad clásica, como fuente única de perfección.  De allí hay 
que partir, según ellos, cronológicamente, para llegar, remontando siglos, hasta lo 
que tenemos al alcance de la mano, próximo en el espacio y en el tiempo, y más 
próximo aún en las vibraciones de nuestro espíritu. Primero la Biblia, Homero y 
Sófocles y Anacreonte y Ovidio y Cicerón:  “El Mío Cid,” “El Libro del Buen Amor,” 
y los autos sacramentales y la novela picaresca, y “El Quijote,” remontado siglos 
de polvo y de olvido, para llegar cansados a la literatura nacional de nuestra épo-
ca. 

 
Acaso los profesores de literatura piensan que así se forma el espíritu del 

buen lector.  Pero lo que se logra con ello es despertar un santo horror a los libros.  
Decía un escritor francés, cuyo nombre no recuerdo, “Mientras las obras maestras 
sean libros que están en los programas las gentes prefieren los folletines.”  Y no 
es que piense que esos grandes e inmortales libros no han de estar en los pro-

 



gramas, sino que los jóvenes han de ir a éstos cuando ya su espíritu haya madu-
rado para encontrar en ellos, mejor, para buscar en ellos las grandes ideas que 
contienen.  He oído a los muchachos hablar del Quijote como de un libro fastidioso 
y no ha valido que les explique su significado y sus valores para que cambien de 
parecer y lo tomen con cariño. 

 
Los profesores de literatura podrán tener la razón, pero lo cierto es que los 

jóvenes no se la conceden, con desmedro de la obra maravillosa que la lectura 
está llamada a desarrollar en el alma de nuestra juventud. 

 
Esta manera de leer se asemeja mucho a la forma como nuestras clases 

adineradas pretendían educar a los hijos mediante los viajes:  primero Europa, los 
Estados Unidos, Asia, África y cuando regresaba el hijo, desarraigado del suelo, 
ya no encontraba en éste valores para colmar sus refinamientos de viajero.  Así 
también, leer a los muy viejos y a los más lejanos autores, hace aparecer despro-
visto de valores a lo que se produce cerca y ahora.  El gran escritor modernista 
Manuel Díaz Rodríguez, venezolano, que disfrutó de una gran fortuna heredera de 
su padre, desde muy joven recorrió  el mundo y escribió en crónicas maravillosas, 
por su estilo atildado e inimitable, las impresiones de esos viajes por Italia, por las 
costas del Mediterráneo. “Confidencias de Psiquis,” “De Mis Romerías” y “Sensa-
ciones de Viajes,” son el producto de esa vida andariega.  Después escribió “Ído-
los Rotos,” “Sangre Patricia,” “Cuentos de Color,” “Peregrina,” Camino de Perfec-
ción” y otras, todas obras en las que, a pesar de pretender hacer literatura nacio-
nal, los temas, los personajes eran extranjeros, o por lo menos, desarraigados.  A 
pesar de su grandísimo talento artístico no pudo dar nunca lo obra nacional que 
ambicionaba.  Ya viejo, y poco antes de morir, después de una travesía por el lla-
no y por el Orinoco, la visión del gran río le emocionó.  La sustancia de mil cróni-
cas y el material para cien novelas estaban allí en busca de autor, ¡y pensar que él 
no lo había conocido antes! Pero la lección del Orinoco no se perdió.  Díaz Rodrí-
guez, en una conferencia ante los jóvenes estudiantes del colegio de Ciudad Bolí-
var, dijo:  “Sería deseable, tanto como una clara lección práctica de la evolución 
normal del conocimiento cuanto como una necesidad categórica, que se inculcara 
en el niño de la escuela el deber en que está de conocer su país primero que otro 
alguno y no hacer como hemos hecho hasta ahora, cuando sin conocer nuestro 
país, sin conocer bien ni la misma región donde nacimos, nos vamos directamente 
a París o New York. Primero nuestro país, luego las grandes naciones del conti-
nente, hermanas de la nuestra por la raza y el origen, de las que mucho tenemos 
que aprender, y por último, empezando por España, las grandes naciones latinas 
de Europa. Así nos evitaríamos muchos desarraigos dolorosos y recogeríamos 
más de una lección altísima, tanto para nuestro propio personal desarrollo como 
para el desarrollo y mejoramiento de nuestra vida Nacional.”6

 
Es la misma idea respecto al estudio de la literatura nacional y de la literatu-

ra americana que sostengo y que se justifica por las mismas razones formativas 
aducidas  por  Díaz Rodríguez.  El impetuoso río del pensamiento  americano, que  

 



 
(6) Manuel Díaz Rodríguez.  “A las Sombras de las Colinas en Flor.” Editorial Araluce.  Barcelona. Pág. 

223. 
desemboca al mar de la esperanza en las mil expresiones de sus poetas, de sus 
novelistas, de sus escritores, ha de ser navegado por los jóvenes para incorporarlo 
como sustancia de pensamientos, como estimulo, como fe acendrada en un desti-
no común de pueblos, que tomarán en el futuro la expresión desbordante e incon-
tenible de su Amazonas, de su Orinoco, de su Plata, para llevar hasta las riberas 
del progreso su carga de inquietudes. 
 
 

CÓMO LEER 
 
 
Ahora bien.  No es suficiente que el joven lea sino que es importante la ma-

nera como lo haga.  No obstante que hay estudios recientes sobre la rapidez en la 
lectura, considerando que en presencia de la inmensidad de material impreso, es 
preciso desarrollar en el lector capacidad para informarse en el menor tiempo po-
sible, pienso que no es precisamente la rapidez lo que hace al buen lector, sino la 
meditación consecuencial sobre sus lecturas; pensar y repensar lo que se lee.  
Muchas veces resulta más interesante lo que deducimos de lo que leemos, lo que 
agregamos al autor, que lo que éste expresa.  Hay cosas que no pueden leerse 
sino lentamente: son los libros densos de pensamientos, con multiplicidad de 
ideas, que a cada rato nos descubren pensamientos nuevos.  Estos no sólo hay 
que leerlos, sino releerlos. 

 
Los libros de aventuras, los libros descriptivos, no requieren ese trabajo pa-

ciente de leer y releer, de repensar con el autor, y pueden ser leídos con un ritmo 
más rápido.  Además, cada lector tiene su propio ritmo y lo aplica a lo que lee.  
Los hay rápidos y los hay lentos.  Imponer el ritmo de unos a los otros sería ab-
surdo.  Lo interesante es el resultado final, lo que queda después de la lectura, 
que es el objetivo que se persigue. 

 
Tampoco hay que pensar exclusivamente en los libros como instrumentos 

de formación, si bien es cierto que en el mundo actual la mayoría de las ideas de 
que disponemos están contenidas en los libros.  Es la era de la letra impresa.  Pe-
ro no ha de caerse en la exageración de Vico, quien decía: “somos lo que leemos”, 
porque ello supone una excesiva confianza en el valor formativo de la lectura, sin 
dar cabida a otra clase de experiencias, pues si bien es cierto que el libro y la lec-
tura se han difundido mucho en los últimos años, poco más de la mitad de la po-
blación del mundo no puede disfrutar de las delicias de la lectura, y en América 
hay setenta millones de analfabetos.  No somos, en realidad, lo que leemos, sino 
eso y algo más, y en el analfabeto, en el hombre de poca cultura, la lectura no 
cuenta para lo que se es.  Sin descartar que no pocas veces se carece de posibili-
dad de seleccionar y se lee lo que cae en las manos, lo cierto, tratándose de gen-

 



tes con alguna forma de cultura, es que cada individuo se guía para sus lecturas 
por sus gustos, por su temperamento, por sus predilecciones.  Son éstas las que 
conducen al lector, en forma tal que podría decirse, a la inversa de Vico, que lee-
mos de acuerdo con lo que somos.  La lectura en este caso sirve como mero ins-
trumento que el lector utiliza para encontrarse a sí mismo, para descubrir lo que de 
auténtico y valioso hay en su propio espíritu y estos valores están allí.  La lectura 
no lo crea sino que lo aclara.7

 
Cuando tomamos un libro debemos ir buscando algo en él y ésta es la más 

provechosa manera de leer, tener un propósito. Si ese propósito se logra, la lectu-
ra produce sus efectos beneficiosos, el libro retiene nuestra atención.  Si el libro no 
responde a nuestra idea, lo dejamos y vamos en busca de otro y otro, o compro-
bamos con nuestra experiencia o con los hechos, que el dato que buscábamos 
está ya formado en nuestra propia mente.   Rómulo Gallegos, que no es un tipo de 
lector apasionado, para explicarme su actitud, me decía:  “Cuando leo un libro y 
encuentro que es malo lo tiro inevitablemente, leídas pocas paginas; pero si el li-
bro es bueno, muchas veces lo tiro también, porque en este caso desencadena 
mis propios pensamientos, pone en marcha mis facultades creadoras y en lugar 
de leer me dedico a pensar.”  No recomendaría como método tirar el libro bueno 
para ponerse a pensar, porque no todos somos Rómulo Gallegos, que puede dar-
se el lujo de tirar el libro para conservar su pensamiento original  y sin influencias 
extrañas, lo que le ha permitido producir las excelentes obras con que su genio de 
novelista ha dotado a la literatura hispanoamericana.  Pero considero que sería 
inútil leer si el libro no estimula nuestro propio pensamiento.  Leer ayuda a pensar, 
aún en el caso de Gallegos.  Leer puede ser trabajo sin sentido si al hacerlo no 
entablamos un diálogo con el autor para discutir con éste tesis que están en des-
acuerdo con nuestra forma de pensar; para solicitarle complemento a pensamiento 
incompletos o aclaraciones a ideas obscuras; para dejar fluir nuestras propias 
ideas, que pueden ser, incluso, contrapuestas a las expresadas  por el autor y que  

 
(7) Rufino Blanco Fombona, en una obra publicada en 1908, que leímos después de escrito este ensa-

yo, al hablar de los autores que preferimos, al mismo tiempo que indicaba sus experiencias de lector, 
señalaba su actitud frente a las obras clásicas de la literatura, que no era precisamente de agrado.  
Se expresa así este autor: “¿Cuáles son los autores que preferimos?  Preferimos, a veces sin darnos 
cuenta, aquellos autores cuyo  temperamento o cuyas ideas se acuerdan con los nuestros.  Pero hay 
más: a cada evolución  de nuestro pensamiento y de nuestro corazón corresponde un cambio en 
nuestras predilecciones y afinidades intelectuales.  De los 18 a los 22 años yo adoraba a Musset.  
Por ese tiempo escribí una página llena de ternura sobre el cantor de “Las Noches.”  Después amé a 
Heine y a Maupassant; y es ahora cuando empiezo a gustar a los griegos, cuyas obras por mucho 
tiempo, me dejaban indiferente, cuando no me aburrían.” 
Y más adelante agregaba: “La historia de estas emociones íntimas, estas sensaciones de lecturas 
serán tanto  más interesantes cuanto más sagaces y amables sean el alma que las experimenta y la 
pluma que las refiere.  Cada obra, por lo demás, tiene un mérito intrínseco que nosotros rebanamos 
sin piedad o vemos con ojos de aumento, según nuestro yo, según nuestro credo religioso o según 
nuestro canon literario, cuando no somos bastante desinteresados y generosos.  De todas suertes, 
Homero no puede ser lo mismo para Hermosilla, que era un retórico, que para Kyats, que era un poe-
ta.  A los cuarenta años no se pueden seguir las aventuras idílicas de Pablo y Virginia con el mismo 
entusiasmo que a los quince, excepción de aquellas raras almas que se conservan toda la vida en 
una como infancia.”  

 



(Rufino Blanco Fombona. Letras y Letrados de Hispanoamérica. Sociedad de Ediciones  Literarias y 
Artísticas, Librería Paúl Ollendorff.  París 1908). Pág. 302 y 303. 
 
 

a veces dejamos consignadas en las notas marginales o en nuestro cuaderno de 
lectura. Sólo así la lectura incorpora a nuestro acervo cultural nociones nuevas, 
que siendo el producto de un esfuerzo nuestro ya forman parte del patrimonio per- 
sonal.  Leer es dialogar con el autor y no monólogo de éste.  Por ello decía Payot 
que “leer pasivamente es perder el tiempo; leer es comprender, percibir con es-
fuerzo enérgico el pensamiento del autor.  Es, por tanto, pensar uno mismo.”8 

 
Las personas leen por placer; para aprender cosas nuevas; para formarse 

en vista de una futura  profesión, o para encontrar ideas aplicables al trabajo que 
se realiza.  Señala todavía Maurois, la lectura por vicio, que es la realizada por 
aquellas personas que leen y leen sin parar mientes en el material, sin buscar na-
da en éste; que al leer no tienen propósito fijo ni orientación determinada.  Esta 
lectura es una manera de fugarse de la vida y de sus responsabilidades y a nada 
conduce.  Las que ha de realizar el joven son lecturas de formación y lecturas por 
placer.  Con la primera encontrará caminos para la realización de su personalidad; 
con la segunda, solaz para el espíritu en la obra de los poetas, de los artistas. Sólo 
cuando ya la vida le circunscriba al marco de la profesión irá a buscar en los libros 
las ideas indispensables para hacer mejor el trabajo profesional o para renovar los 
métodos de éste.  Pero acontece que muchas veces los profesionales no leen y  
se enquistan en la rutina, o leen apenas lo indispensable para resolver un caso de 
urgencia.  Antes de iniciar mis estudios de derecho, cayó en mis manos un libro 
extraordinario de orientación, titulado “El Alma de la Toga,” escrito por el gran ju-
rista español Ángel Osorio y Gallardo, que dejó viva impresión en mi ánimo.  Allí 
afirma el escritor que “el letrado español apenas lee.  Por regla general, muchos y 
muy eminentes de entre ellos estudian menos que cualquier médico rural salido de 
las aulas durante los últimos veinte años.” 

 
“Da grima ver la mayor parte de sus bibliotecas.  Lo que da grima es ver su 

absoluta falta de biblioteca.”  Y más adelante agrega:  “al no leer viene el atraso 
intelectual, la atrofia del gusto, la rutina para descubrir y escribir, los tópicos, los 
envilecimientos del lenguaje… Cuando se llega a ese abandono, apenas hay dife-
rencia entre un abogado y un picapedrero, y la poca que hay es a favor del pica-
pedrero.”  

 
Osorio y Gallardo, que consideraba la novela y el verso como la gimnástica 

del sentimiento y del lenguaje, terminaba recomendando que el abogado, además 
de las lecturas de revistas jurídicas y de obras de la misma naturaleza, debe tener 
en su biblioteca libros de novelas, versos, historia, crónica, crítica, sociología, polí-
tica.9

 
(8) Julio Payot.  “El Trabajo Intelectual y la Voluntad.” Edit. El Ateneo.  Buenos Aires. Pág. 209. 

 



 
(9) Ángel Osorio Gallardo “El Alma de la Toga.”  Editorial Losada. Buenos Aires.  Págs. 93, 94, 96 y 97. 

 
 
El autor se refería a los abogados, pero sus juicios pueden ser generaliza-

dos a toda clase de profesionales, muchos de ellos especialistas enquistados, no 
ya dentro del marco de una profesión, sino apenas en un rincón estrecho de ésta. 
Pero acaso después del testimonio altamente calificado, proveniente de una de las 
mentalidades jurídicas más esclarecidas de España, muerto en el destierro hace 
pocos años, algunos profesionales se encogerán de hombros o se sonreirán des-
pectivamente frente a las obras de los poetas y de los novelistas, porque para 
ellos hay una literatura condensada en los artículos de los códigos, en los formula-
rios médicos, en la guía de ingenieros, etc., pero sin la incitante y excitante fulgu-
ración imaginativa en que poetas y novelistas dan nuevos contenidos a la vida. 

 
 

LEER AYUDA A VIVIR 
 
 
Los profesionales no leen, pero es porque de jóvenes, como dije antes, no 

se formó en ellos la pasión de la lectura, que es una hermosa y noble pasión sus-
tentada por un hábito y por el refinamiento del espíritu.  No pienso que es el mis-
mo ajetreo de la profesión el que aleja de la lectura, ni creo, como Faguet, que uno 
de los principales enemigos de la lectura es la vida misma y todo lo que hace a 
ésta agitada y violenta, como las grandes pasiones, las enconadas luchas políticas 
y sociales, porque según este autor, el hombre que lee no tiene pasiones, ni si-
quiera  la pasión de su oficio.10   Y no suscribo la afirmación de Faguet, porque la 
historia está llena de casos que la contradicen.  Ha habido y hay grandes y apa-
sionados lectores de una vida agitada, de tremendas pasiones políticas,  donde 
hombres de lucha, en quienes por la acción que desarrollan, podría estar justifica-
do que no se entregaran a la lectura, y que, sin embargo, reservan o reservaron 
para ésta frecuentes e importantes momentos, no por fastidio sino por necesidad 
de una tregua en su afanes y de ponerse en contacto con otros pensamientos que 
corroboren los suyos o los combatan. 
 
 Uno de estos hombres fue Bolívar, apasionado de la libertad, entregado a 
una lucha sin pausas para conquistarla, y que, no obstante – se desprende de las 
afirmaciones de su biógrafo Luis Perú de Lacroix - leía con deleite prosa y versos; 
tenía como autor favorito a Voltaire, conocía los principales autores franceses, in-
gleses e italianos de época y era muy versado en la literatura española, conoci-
mientos que aprovechaba en sus citas de memoria.11   Sarmiento, que fue ardiente 
flama de  pasiones, activo  creador de  la  moderna  Argentina, como nos  lo  pinta  
 
(10) Emile Faguet. Ob. Cit. Págs. 141 y 142. 
 

 



(11) Luis Perú de Lacroix. – “Diario de Bucaramanga – o Vida Publica y privada del Libertador Simón 
Bolívar.”  Introducción  y notas de José E. Machado. Editorial Élite. Caracas, 1931. Pág. 109. 

 
 
Aníbal Ponce,12 devoraba libros y pensaba que sólo mediante la influencia de és-
tos se podía  realizar el milagro de  la transformación  de la mentalidad  bárbara en 
una mentalidad civilizada, y por ello creó las primeras bibliotecas en la pampa de 
su país. Lenin, el activo realizador de la revolución rusa, transido de las grandes 
pasiones del político de casta y vocación, para demostrar las virtudes de la acción 
decía, que “es mejor realizar la revolución que escribir sobre ella,” Lenin, según el  
testimonio  de Krupskaia, su  viuda, buscaba reposo  en  la  lectura  de Lermontov, 
Pushkin, Nekrasov, Turguenev, Chernickewski, todos poetas y autores imaginati-
vos.  Y sus amigos íntimos indican que en su maleta de viajero llevaba siempre, el 
“Fausto” de Göethe y obras de Tolstoi, Chejov y Pushkin, junto a los gruesos tra-
tados de economía y de política, y leía con frecuencia a Shakespeare, Schiller y 
Byron.13

 
 De mi experiencia más próxima podría indicar a un hombre a quien conozco 
íntimamente: Rómulo Betancourt, cuya vida agitada, cuyas luchas encendidas y 
sin tregua, inflamadas de pasión, podrían justificar que no se  entregara a la lectu-
ra.  Sin embargo, entre  el fragor de sus grandes luchas por la liberación de su 
pueblo, en medio del trabajo creador de un gobierno revolucionario, cuando le tocó 
gobernar a Venezuela, reservaba tiempo suficiente para leer.  Betancourt está 
siempre informado de las últimas novedades literarias, de los más recientes libros 
sobre política, economía y demás ciencias sociales; lee novelas policiales y de 
aventuras y las obras de los mejores poetas contemporáneos.  Entre sus libros 
favoritos figuran los “Ensayos” de Montaigne, que relee siempre.  Lee con voraci-
dad y a un ritmo desusado, y como tiene además una prodigiosa memoria, retiene 
de sus lecturas lo esencial.  Toma notas, escribe sobre los márgenes de los libros, 
raya y dobla las páginas y, con gran seguridad, puede indicar dónde se encuen-
tran las ideas que precisa para una cita oportuna o para confirmar un argumento. 
 

Vivir, sin duda es más importante que leer, pero leer ayuda a vivir en pleni-
tud, contribuye a hacer la vida más hermosa, más amplia, más generosa.  Leer es 
también una forma de vivir, cuando de las lecturas extraemos las ideas que auxi-
lian nuestra acción y que, enriqueciendo nuestra experiencia, la hacen más eficaz 
y más valiosa. 
 
 Es necesario decir a los jóvenes que precisan vivir, vivir a plenitud la época 
en que han nacido, pero sin olvidar que en los libros estimulantes se encuentran 
ideas para una vida más rica y más llena de contenido humano. 
 
 
 
 

 



(12) Aníbal Ponce. – Sarmiento Constructor de la Nueva Argentina. Librería y Edit. El Ateneo. Buenos 
Aires. 

 
(13) Luis Alberto Sánchez. “Panorama de la Literatura Actual.” 3ª Edic. Ediciones Ercilla, Santiago, Chile. 

Págs. 202-203. 
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LISTA DE OBRAS ESTIMULANTES 
 

Explicación Previa 
 
 Esta selección de libros para la juventud, como toda selección de tal natura-
leza, tiene las limitaciones del criterio con que ha sido hecha.  Se intenta con ella, 
no obstante, presentar posibilidades para la escogencia de varias clases de lecto-
res.  Deliberadamente no figuran las obras clásicas más famosas, porque éstas 
están en todos los programas de enseñanza secundaria. Para la ordenación, he 
partido de las tesis de que el joven americano ha de ponerse en contacto con los  
mejores libros de su país, luego con los mejores de la literatura de nuestro conti-
nente, preferentemente, para  poder entrar seguro en la comprensión de otras lite-
raturas  y de los libros clásicos.  No pienso que es ésta la mejor selección, pero 
considero que tampoco debe ser la peor.  Puede, sin duda, ampliarse o reducirse 
agregando o suprimiendo nombres, siempre que se conserve el propósito perse-
guido. 1
 
 Muchos de los libros colocados en la lista son lectura para adultos, pero que 
los jóvenes de la etapa del “retorno” a que nos referimos en otra parte de este li-
bro, pueden y deben leer. 
 
 En materia de novelas he partido de un criterio amplio, acaso demasiado 
amplio, pensarán algunos.  He puesto varias de las mejores novelas americanas al 
lado de las de escritores modernos mundiales. 
 
 En biografías la lista contiene todas las categorías y modalidades literarias 
de éstas, sobre diversas clases de personajes.  La selección de tal clase de obras 
está ordenada para que en esa multiplicidad de caracteres, el joven pueda encon-
trar su tipo ideal o construírselo con rasgos desprendidos de diferentes persona-
jes. 
 
 Aun cuando parezca incongruente, no he colocado bajo el título de novelas, 
no obstante que lo son y llevan tal nombre, los libros de aventuras  de Julio Verne, 
Salgari y otros, a los cuales distingo bajo una sección aparte, titulada “Viajes, 
Aventuras, Descubrimientos.” 
   
 Puede extrañar también la colocación de algún libro en una sección, cuan-
do debería aparecer en otra, como por ejemplo “La Historia de Saint Michele” de 
Axel Munthe, que se encuentra entre las biografías, cuando debiera estar coloca-
do entre  las novelas o  bajo el  título “La Tierra y el  Paisaje,” pero  ello obedece  a  
 
 
(1) Para esta cuarta edición la lista ha sido revisada.  Se le han agradado más de ciento cincuenta títulos 

nuevos a la vez que se suprimieron unos pocos.  Entre los agregados se encuentran especialmente 
autores venezolanos y americanos y de obras de ciencia, artes y técnicas de gran actualidad.   

 



 
que partí de una de las características predominantes en la obra, en este caso, la 
autobiografía.  Así muchas de las obras podrían aparecer, no en una, sino en va- 
rías secciones a la vez, pero nuestro propósito no ha sido clasificar libros según un 
género literario, en una forma estricta sino facilitar la búsqueda en una lista y la 
interpretación aproximada de ésta. En los géneros literarios es muchas veces difí-
cil señalar las fronteras: un libro que aparece como biografía, puede ser o una 
obra de historia simplemente o una auténtica novela. 
 
 Ahora dirán algunos: Pero faltan muchas obras importantes.  Lo sé.  La lista 
no pretende ser exhaustiva.  El lector que tenga preferencias por otros nombres 
debe agregarlos.  ¿Qué las obras seleccionadas de un autor no son las mejores? 
Ello indica que usted tiene un criterio selectivo diferente, y eso es muy importante.  
Aplique ese criterio.  Esta lista pretende solamente ser una guía, para la cual me 
he servido de mi propia experiencia de lector y de las experiencias de mis cuatro 
hijos mayores, todos adolescentes.  Muchos libros, que a usted adulto o a mí, 
pueden gustarnos, no los he seleccionado, porque al hacer la experiencia con mis 
hijos no les han resultado agradables y ellos son jóvenes de este tiempo y para 
jóvenes de este tiempo está hecha la lista.  Hay donde escoger. 
 

Tengo la convicción de que esta lista, en muchos aspectos, sobre todo en lo 
que se refiere a novelas y narraciones, podrá envejecer rápidamente, pero un lec-
tor atento y  preocupado ante las mudanzas del tiempo la debe ir renovando cons-
tantemente. 

 



VIAJES,  AVENTURAS 
DESCUBRIMIENTOS  

 
BALLANTYNE, R. M. – Los Cazadores de Gorilas. Edit. Hachette. Buenos Aires. 
 
BARVARD, E. – El  Desterrado del Desierto. Edit. Mateu-Barcelona. 
 
BERNATZIK, H. A. – Viajes de Exploración por las Selvas de Indochina.  Edit. La-

bor. Barcelona. 
 Gari-Gari (Vida y aventura entre los negros del Alto Nilo) Edit. Labor. Barce-

lona. 
 
BOUSSENARD, L. – El  Tigre Blanco. Edit. Hachette, Buenos Aires. 
 El Secreto de la Selva Virgen. Edit. Hachette. Buenos Aires. 
 
BRIER, H. M. – Alas sobre el África.  Edit. Seix y Barral Hnos. 
 
CALLAGHAN, KAY. – Aventuras del Comandante Jack. Edit. Mateu-Barcelona. 
 
CORBETT, JIM. – Las Fieras Cebadas de Kumaón.  Edit. Peuser,  Buenos Aires. 
 
CUMMINGS, LEWIS V. – Yo  fui Cazador de Cabezas. Edit. Peuser. Buenos Ai-

res. 
 
DEFOE, DANIEL. – Robinson Crusoe. Edit. Mateu. Barcelona. 
 
DESTYS, CHARLES. – Los Diablos Rojos.  Edit. Hachette, Buenos Aires. 
 
DICKENS, CARLOS. – Historia de dos ciudades.  Edit. Mateu, Barcelona. 
 Oliver Twist. Edit. Mateu-Barcelona. 
 David Cooperfield. Edit. Mateu-Barcelona. 
 
DUPEYROT, ANDRÉ. – 21 Años con los Papúes.  Edit. Labor. Buenos Aires. 
 
FENNON MANVILLE, G. – El Tesoro de la Gruta. Edit. Hachette, Buenos Aires. 
 
FERMOR, P. L. – Viajes a través de las Antillas. Edit. Labor. Barcelona. 
 
GAMNON, DAVID. – Contra los Dioses del Oro. Edit. Seix y Barra Hnos. Barcelo-

na. 
 
GARDI, RENÉ. – Velos Azules y Tiendas Rojas. (Un Viaje por las tierras maravi-

llosas del Sahara Central). Editorial Labor. Barcelona. 
 

 



GHEERBRANT, ALAIN. – La Expedición Orinoco-Amazonas 1948-1950. Librería 
Hachette S. A. Buenos Aires 1952. 

 
GILBERT, AAGE. – Médico de los Esquimales. Editorial Iberia S. A. Barcelona. 
 
GILSON, C. – El Ojo de Gautama.  Edit. Seix y Barral. Barcelona. 
 La Golondrina. Edit. Seix y Barral. Barcelona. 
 La Pagoda de Cristal. Edit. Seix y Barral. Barcelona. 
 
HAGGARD, R. – Las Minas del Rey Salomón.  Edit. Seix y Barral. Barcelona. 
 Aventuras de Allan Quatermain. Edit. Mateu-Barcelona. 
 
HENTY, G. H. – Bajo la Bandera de Drake. Edit. Hachette. Buenos Aires. 
 
HODGSON BURNETT, FRANCES. – El Pequeño Lord. Editorial Mateu-Barcelona. 
 
KIPLING, RUDYARD. – El Libro de las Tierras Vírgenes. Edit. Gustavo Gilli, Bar-

celona. 
 
LEE, NORMAN. – El Terror en la Aldea. Edit. Seix y Barral Hnos. Barcelona. 
 
LONGSTAFF, F. – Recuerdos de Viajes. (Del Himalaya al Artico.) Edit. Labor. 

Barcelona. 
 
MEINSSTENFFEN, HANS. – Navegando a los 4 Vientos (Lo que he visto y vivido 

en mares y tierras.) Edit. Labor. Barcelona. 
 
MONETA, JOSE MANUEL. – Cuatro Años en las Arcadas del Sur. Edit. Peuser, 

Buenos Aires. 
 
OMMANNEY, J. D. – Los Corales de Capricornio. (Exploraciones pesqueras en el 

Indico.) Edit.  Labor. Barcelona. 
 
POLO, MARCO. – Los Viajes de Marco Polo. Edit. Peuser.  Buenos Aires. 
 
POWEL, FRANK. – Los Hombres Lobos. Edit. Hachette. Buenos Aires. 
 
PRICE, WILLARD. – El Maravilloso Amazonas. (Un Mundo de riquezas sin lími-

tes.)   Edit. Iberia, S. A.  Barcelona. 
 
ROBERTSAN, W. – Herencia en África. Edit. Seix y Barral Hnos.  Barcelona. 
 
ROSNY, J. H. – La Conquista del Fuego. Edit. Seix y Barral Hnos. Barcelona. 

El León de las Cavernas. Edit. Seix y Barral Hnos. Barcelona. 
El Dios Leopardo. Edit. Seix y Barral Hnos. Barcelona. 

 



Los Dioses del Fuego. Edit.  Seix y Barral Hnos. Barcelona. 
 

SALGARI, EMILIO. – Un Desafío  en el Polo. Edit. Hachette.  Buenos Aires. 
 
 SCOTT, WALTER. – Aventuras de Quintín  Durward. Edit.  Mateu-Barcelona. 
 Ivanhoe.  Edit. Mateu-Barcelona. 
 Aventuras del Joven Waverley.  Edit. Mateu-Barcelona. 
 
SEKELJ, TIBOR. – Por Tierras de Indios. Edit. Peuser. Buenos Aires. 
 
SIENKIEWICS, HENRY. – A través del Desierto. Edit. Mateu-Barcelona. 
 
STEVENSON, R. L. – Aventuras de David Balfour. Edit.  Mateu-Barcelona. 
 La Isla del Tesoro. Edit. Mateu-Barcelona. 
 La Flecha Negra.  Edit. Mateu-Barcelona. 
 
TICHY, H. – Hacia el Trono de los Dioses. (Caminos y Sendas del Afganistán, la 

India y el Tibet.) Edit.  Labor. Barcelona. 
 
TWAIN, MARK. – Un Yanki en la Corte del Rey Arturo.  Edit. Mateu-Barcelona. 
 Tom Sawyer Detective. Edit. Mateu-Barcelona. 
 Aventuras de Tom  Sawyer. Edit. Mateu-Barcelona. 
 Huck Finn,  El Negro y Tom Sawyer.  Edit. Mateu-Barcelona. 
  
VAN HAGEN, VICTOR. – La Jungla entre las nubes. Edit. Peuser, Buenos Aires. 
 
VALTER, JOSEP. – El Fantasma Azul. Edit. Seix y Barral Hnos. 
 
VERNE, JULIO. --  Aventuras del Capitán Hatteras.  Edit. Mateu-Barcelona. 
 Un Capitán de Quince Años.  Edit. Mateu-Barcelona. 
 La Casa de Vapor. Edit. Sopena, Buenos Aires. 
 Veinte Mil Leguas de Viaje Submarino.  Edit. Mateu-Barcelona. 
 Miguel Strogoff. Edit. Mateu-Barcelona. 
 La Isla Misteriosa. Edit. Mateu-Barcelona. 
 El Soberbio Orinoco. Edit. Sopena, Buenos Aires. 
 
WALKER,  R. – La Caravana de la Pradera. Edit.  Seix y  Barral  Hnos. 
 

 



LA TIERRA Y EL PAISAJE 
 
 

(Obras Científicas, de divulgación y recreativas) 
 
 
BELTRÁN MORALES, CARLOS. – Una Tierra y un Alma. Lib. y  Edit. del Maestro.  

Caracas. 
 
BEISER, ARTHUR.  – La Tierra. Edit. Life en Español. 
 
BENÍTEZ, LEOPOLDO. – Ecuador: Drama y Paradoja. Edit. Fondo de Cultura 

Económica. México. 
 
BERGAMINI, DAVID. – El Universo. Edit. Life en Español. 
 
BISHOP,   ELIZABETH.  – Brasil.  Edit. Life en  Español. 
 
BOSCH, JUAN.  – Cuba, la Isla Fascinante. Colección América Nuestra. Editorial 

Universitaria, S. A. Santiago de Chile, 1955. 
 
BRICEÑO IRAGORRY, MARIO. – Alegría de la Tierra. Ediciones Edime, Caracas. 
 
BROGAN, D. W. – Francia. Edit. Life en  Español. 
 
BROWN, DAVID. – India. Edit. Life en Español. 
 
CABRERA, ÁNGEL. – Los Animales Familiares. Edit. Espasa Calpe, Madrid. 
 El Mundo Alado.  Edit. Espasa Calpe, Madrid. 
 Los Animales Salvajes.  Edit.  Espasa Calpe, Madrid. 
 Los Peces del Mar y Agua Dulce. Edit.  Espasa Calpe, Madrid. 
 Mamíferos Marinos. Edit. Espasa Calpe, Madrid. 
 La Historia de la Tierra. Edit. Espasa Calpe, Madrid. 
 Los  Animales Extinguidos. Edit. Espasa Calpe, Madrid. 
 Los Animales Inspiradores del Hombre. Edit. Espasa Calpe Madrid. 
 
CALZADILLA VALDÉS, FERNANDO. – Por los Llanos de Apure. Ministerio de 

Educación Nacional. Caracas. 
 
CERECEDA, DANTÍN. – La Vida de la Tierra. Edit. Espasa Calpe, Madrid. 
 La Vida de las Plantas. Edit.  Espasa Calpe, Madrid. 
 La Vida de las Flores. Edit. Espasa Calpe, Madrid. 
 
COLOSI, G. – Las Maravillas del Mar. Edit. Juventud.  Barcelona. 1952. 
 

 



COUGHLAND, ROBERT. – África Tropical. Edit. Life en Español. 
 
ENGEL, LEONARD. – El Mar. Edit. Life en Español. 
 
ESPASADIN, J. O. – Las Maravillas de las Regiones Polares. Edit. Atlántida, Bar-

celona. 
 
ESPINAR, JAIME. – México. Edit. Atlántida, Buenos Aires. 
 
FABRE, F. H. – Recuerdos Entomológicos. (Estudio sobre los instintos y costum-

bres de los insectos)  Edit. Emecé, Buenos Aires. 
 Los Destructores. Edit. Espasa Calpe, Madrid. 
 Los Auxiliares. Edit. Espasa Calpe, Madrid. 
 
FARB,  PETER. – El Bosque.  Edit. Life en Español. 
 
FERNÁNDEZ NAVARRO, L. – El Mundo de los Minerales. Edit.  Espasa Calpe,  

Madrid. 
 
FRANK, WALDO. – España Virgen.  Edit.  Aguilar, Madrid. 
 
GAMBLE, F. W. – El Mundo Animal.  Edit. Pleamar, Buenos Aires. 
 
GREGORI, JAIME. – El País de los Soviets. Edit. Pleamar. Buenos Aires. 
 
GUNTHER, JOHN. – El  Drama de los Estados Unidos. Edit. Siglo Veinte, Buenos 

Aires. 
 
HASHKINS CARYL, P.  – Las Hormigas y el Hombre. Edit. Pleamar, Buenos Aires. 
 
HUMBOLDT, ALEJANDRO DE.  – Viaje  a las  Regiones Equinocciales del Viejo 

Continente.  Ediciones del Ministerio de Educación Nacional. Caracas. 
 
HODGDON, JOHN. – Autobiografía de la Tierra. Edit. Sudamericana, Buenos Ai-

res. 
 
INNES, HAMMOND. – Escandinavia. Edit. Life en Español. 
 
JOHN, ROBERT. – Israel.  Edit. Life en  Español. 
 
KARNOW STANLEY. – Asia Sudoriental.  Edit. Life en Español. 
 
KUBLY, HERBERT. – Italia. Edit. Life en Español. 
 
LEY, WILLY. – Los Polos. Edit. Life en Español. 

 



LEYBARN, JAMES G. – El Pueblo Haitiano. Edit. Claridad. Buenos Aires. 
 
LUDWING, EMIL. – Biografía de una Isla (Cuba).  Editorial Centauro, S. A. México 

1948. 
 
MAETERLINK, MAURICIO. – La Vida de los Termes. Colección Austral, Buenos 

Aires. 
 La Vida de las Hormigas. Colec. Austral. Buenos Aires. 
 La Vida de las Abejas.  Colec. Austral. Buenos Aires. 
 
MALDONADO, SILVIO. – El Paraguay. Edit. Fondo de Cultura Económica, Méxi-

co. 
 
MARTÍ, JOSÉ. – Guatemala. Edit. Ministerio de Educación Pública.  Guatemala. 
 
MARTÍNEZ ESTRADA, EZEQUIEL. – Radiografía de la Pampa. Edit. Losada, S. 

A.  Buenos Aires. 
 
MAY, JULIÁN. – En el Mundo de la Química. Edit. Herrero Hnos. Sucs. S. A. 

México. 
 En el Mundo de la Geología. 
 En el Mundo de los Automóviles. 
 En el Mundo de los Jets. 
 En el Mundo de la Astronáutica. 
 En el Mundo de la Ciencia del  Mar. 
 
MESTAS, ALBERTO. – Salvador, País de Lagos y Volcanes. Edit. Cultura Hispá-

nica, Madrid. 
 
MILNE, LOUIS y MARGERY. – Las Montañas. Edit. Life en Español. 
 
MORAND, PAUL. – New Cork. Colec. Austral. Buenos Aires. 
 
MUNFORD, LEWIS. – La Cultura de las  Ciudades. Emecé Editores S. A. Buenos 

Aires. 
 
NOEL, J. B. L. – A través del Tibet, Hasta el Everest. Edit. Pleamar, Buenos Aires. 
 
OSBORNE, JOHN. – Gran Bretaña. 
 
PAHLEN, KURT. – Sudamérica, un Mundo Nuevo. Edit. Guillermo Kraff, Buenos 

Aires. 
 
PEREZ, MARILUZ, E. – El Continente Americano. Edit. Atlántida, Buenos Aires. 
 

 



PICÓN SALAS, MARIANO. – Viaje al Amanecer. Edit. México. 
 Comprensión de Venezuela. Ministerio de Educación Nacional. Caracas. 
 
PRIETO,  RAMÓN. – Los Misterios del Amazonas. Edit. Atlántida, Buenos Aires. 
 
PRITTIE, TERENCE. – Alemania. Edit. Life en Español. 
 
RICHETT, HAROLD W. – La Tierra es Verde. Edit. Pleamar, Buenos Aires. 
 
RODIN, PAUL. – Los Indios de la América del Sur. Editorial Pleamar, Buenos Ai-

res. 
 
RODRÍGUEZ MACAL, VIRGILIO. – La Mansión  del Pájaro Serpiente. Edit.  Minis-

terio de Educación Pública, Guatemala. 
 
ROJAS PAZ, PABLO. – Biografía de Buenos Aires.  Editorial Atlántida, Buenos 

Aires. 
 
ROMERO, EMILIO. – Geografía del Pacífico Sudamericano. Fondo de Cultura 

Económica. México 1947. 
 
RUZIC, NEIL P. – En el Mundo de la Ingeniería Civil. Edit. Herrero, Hnos. Sucs. S. 

A. México. 
 En el Mundo de la Electrónica. 
 En el Mundo de la Meteorología. 
 
SEIDENSTICKER, EDWARD. – Japón. Edit. Life en Español. 
 
STARKER, LEOPOLD. – El Desierto. Edit. Life en Español. 
 
STEP, EDWARD. – Maravilla de la vida de los Insectos. Espasa Calpe, S. A. Ma-

drid, 1953. 
 
STEWART, DESMOND. – El Mundo Arabe. Edit. Life en Español. 
 
STONE, DORIS. – Estampas  de Honduras. Impresora Galves, S. A. México. 
  
SUBERCASEAUX, BENJAMIN. – Chile o una loca geografía.  Edit. Ercilla. Santia-

go de Chile. 
 
TALLENAY JENNY, FERNANDO. – Recuerdos de Venezuela. Ediciones del Mi-

nisterio de Educación Nacional. Caracas. 
 
TAYER, CHARLES W. – Rusia. Edit. Life en Español. 
 

 



THOMAS, HUGH. – España. Edit. Life en Español. 
 
TORTAJADA M.  JOSEFA. – Los Crustáceos. Edit. Espasa Calpe, Madrid. 
 
USLAR PIETRI, ARTURO. – Tierra Venezolana. Edic. del Ministerio de Educación. 

Caracas, 1965. 
 
VALLE, RAFAEL  ELIODORO. – Semblanza de Honduras. México Imponderable. 

México. 
 
WAY TEALE, EDWIN. – Las Maravillas de la Naturaleza. Edit. Pleamar, Buenos 

Aires. 
 
WEBER JOHNSON, WILLIAM. – México. Edit. Life en Español. 
 
WEINDENREICH, FRANZ. – Simios, Gigantes y Hombres. Edit. Pleamar, Buenos 

Aires. 
 
ZWEIG, STEFAN. – Brasil. Colección Austral.  Buenos Aires. 
 
 

 



NOVELAS Y CUENTOS 
 
 
ALEGRÍA, CIRO. – El  Mundo es Ancho y Ajeno. Editorial Ercilla, Santiago. 
 Los Perros Hambrientos. Edit. Nascimiento. Santiago. 
 
ARRAÍZ, ANTONIO. – El Mar es como un Potro. (Dámaso Velásquez) Edit. Losa-

da, Buenos Aires. 
 Tío Tigre y Tío Conejo.  Ediciones  del Ministerio de Educación. Caracas. 
 Puros Hombres. Edit. Elite.  Caracas. 
 
ASCH, STROLEM. – Tres Ciudades. Edit. Claridad, Buenos Aires. 
 
ASTURIAS, MIGUEL A. – El señor Presidente. Edit. Losada, Buenos Aires. 
 El Papa Verde. Edit. Losada. Buenos Aires. 
 Hombres de Maíz. Edit.  Losada. Buenos Aires. 
 Mulata de Tal. Edit. Losada, S. A. Buenos Aires. 
 
AZUELA, MARIANO. – Los de Abajo (varias ediciones). 
 
BLANCO, EDUARDO. – Zárate (varias ediciones). 
 
BOSCH, JUAN. – Ochos Cuentos. La Habana. 
 
BUCK, PEARL S. – La Buena Tierra (varias ediciones). 
 El Patriota (varias ediciones). 
 
CARRE, MIGUEL. – Juvenilia. Edit. Kapelusz. Buenos Aires. 
 
COOPER, FENIMORE. – La Pradera. Edit. Kapelusz. Buenos Aires. 
 El Lago Ontario. Edit. Kapelusz. Buenos Aires. 
 
CRONIN, A. J. – La Ciudadela. Edit. Claridad. Buenos Aires. 
 Las Estrellas Miran Hacia Abajo.  Edit. Claridad. Buenos Aires. 
 
CUNHA, EUCLIDES DA. – Los Sertones. Editorial Claridad. Buenos Aires. 
 
DÍAZ RODRÍGUEZ MANUEL. – Peregrina o el Pozo Encantado. Edit. Ministerio de 

Educación Nacional. Caracas. 
 Cuentos de Color (hay varias ediciones). 
 Ídolos Rotos. Edit. América, Madrid. 
 
DÍAZ SÁNCHEZ, RAMÓN. – Mene, Caracas. 
 Cumboto. Edit. Losada. Buenos Aires. 
 

 



DÍAZ SOLIS, GUSTAVO. – Cinco Cuentos. Imprenta Ministerio de Educación.  
Caracas. 

 Cuentos de Dos Tiempos. Gráfica Panamericana. México. 
  
DOBLES, FABIAN. – Ése que llaman Pueblo. Edit. Letras Nacionales. San José, 

Costa Rica. 
 
DOSTOIEWSKY, F. – Crimen y Castigo. (Varias ediciones). 
 Los Hermanos Karamazoff (Varias ediciones). 
 
DREISER, TEODORO. – El Negro Jeff. Edit. Hemisferio. Buenos Aires. 
 
FALLAS, CARLOS LUIS. – Gentes y Gentecillas.  San José. Costa Rica. 
 Marcos Ramírez. San José.  Costa Rica. 
 
FAST, HOWARD. – Espartaco (Varias ediciones). 
 
FERNÁNDEZ LIZARDI. – Periquillo Sarmiento. Edit. Porrúa S. A. México. 
 
GALVÁN, MANUEL DE F. – Enriquillo. Edit. Américalee, Buenos Aires. 
 
GALLEGOS, RÓMULO. – Doña Bárbara (hay varias ediciones). 
 La Trepadora (varias ediciones). 
 Canaima (varias ediciones). 
 Sobre la misma tierra (varias ediciones). 
 Cantaclaro (varias ediciones). 
 Una Brizna de Paja en el Viento (varias ediciones). 
 
GARMENDIA, JULIO. – La Tienda de Muñecos. Ministerio de Educación Nacional. 

Caracas. 
 La Tuna de Oro. Caracas. 
 
GIL GILBERT, ENRIQUE. – Nuestro Pan.  Quito. Ecuador. 
 
GLASSER, ERNEST. El Último Civil. 
 
GOETHE,  – Werther (hay varias ediciones). 
 
GORKI, MÁXIMO. – La Madre (varias ediciones). 
 Días de Infancia (varias ediciones). 
 
GUARAMATO, OSCAR. – Biografía de un Escarabajo. Editorial Asociación de Es-

critores de Venezuela. Caracas. 
 La Niña Vegetal. Tipografía La Nación. Caracas. 
 

 



GUIRALDES, RICARDO. – Don Segundo Sombra (varias ediciones). 
 Raucho, Edit. Emecé. Buenos Aires. 
 
GUTIÉRREZ, JOAQUÍN. – Manglar. Edit. Nascimiento. Santiago de Chile. 
 Puerto Limón. Edit. Nascimiento, Santiago de Chile. 
 
GUZMÁN MARTÍN LUIS. – La Sombra del Caudillo. México. 
 El Águila y la Serpiente. México. 
 
HESSE, HERMAN. – El Lobo Estepario. Edit. Santiago Rueda. Buenos Aires. 
 Juego de Abalorios. Edit. Santiago Rueda, Buenos Aires. 
 Shidharta.  – Editorial Santiago Rueda. Buenos Aires. 
 
HEYM, STEFAN. – Rehenes. Edit.  Claridad, Buenos Aires. 
 Tierra Purpúrea. Edit. Claridad, Buenos Aires. 
 
HUDSON, GUILLERMO ENRIQUE. – Un Vendedor de Bagatelas. Edit. Sudameri-

cana, Buenos Aires. 
 
HUGHES, RICARD. – Huracán en Jamaica. Edit. Destino, S.L. Barcelona. 
 
IBARBOUROU, JUANA DE. – Chico Carlo. Edit. Kapelusz. Buenos Aires. 
 
IRVING, WASHINGTON. – La Alhambra Ediciones Ibéricas. Madrid. 
 
ISAACS, JORGE. – María. Prólogo de E. Anderson Imbert. Edit. Fondo de Cultura 

Económica. México. 
 
KNIGHT, ERIC. – Cadena Invisible. Edit. Claridad. Buenos Aires. 
 
KOESTLER, ARTHUR. – Oscuridad al Mediodía o El Cero y el Infinito (varias edi-

ciones). 
 
LAGERKVIST, PAR. – Barrabás. Edit. Emecé. Buenos Aires. 
 
LAGERLOF, SELMA. – El Maravilloso Viaje de Nils Holgersson a través de Sue-

cia. (Varias ediciones). 
 El Carretero de la Muerte (Varias ediciones). 
 
LAMARTINE, A.  de. – Graziella. (Varias ediciones). 
 
LANGE, NORAH. – Cuadernos de Infancia. Edit. Losada S. A. Buenos Aires. 
 
LATCHAM, RICARDO. – Antología del Cuento Hispanoamericano. Edit. Zig-Zag. 

Santiago, Chile, 1958. 

 



 
LYRA, CARMEN. – En una Silla de Ruedas. San José, Costa Rica. 
 Cuentos de mi Tía Panchita. San José. Costa Rica. 
 
MACHADO DE ASÍS. – J. M. Don Casmurro. Buenos Aires. 
 Memorias Póstumas de Blas Cubas. Edit. Fondo de Cultura Económica. 

México. 
 
MAGDALENO, MAURICIO. – El Resplandor. 
 
MANN, ERIKA. – Una Pandilla de Diez. Edit. Retiro. Buenos Aires. 
 
MANZOR, ANTONIO. – Antología del Cuento Hispanoamericano. Santiago.  Chile. 
 
MARÍN, JUAN. – Paralelo 53 Sur. Orbe. Santiago, Chile. 
 
MÁRMOL, ENRIQUE. – Amalia  (varias ediciones). 
 
MELVILLE, HERMAN. – Moby Dick. La Ballena Blanca. Edit. Emecé. Buenos Ai-

res. 
 
MENTON, SEYMOUR. – El Cuento Hispanoamericano (2 tomos). Fondo de Cultu-

ra Económica. Colección Popular. México. 
 
MINISTERIO DE EDUCACIÓN. – 22 Cuentos. Dirección Técnica del Ministerio de 

Educación. Departamento de Publicaciones. Caracas, Venezuela. 
 
MOUGHAM, SOMERSET. – Servidumbre Humana, (varias ediciones). 
 
NÚÑEZ, ENRIQUE BERNARDO. – Cubagua – Orinoco. Ediciones del Ministerio 

de Educación.  Caracas. 
 
O’HARA, MARY. – Mi Amiga Flicka. Edit. Hemisferio, Buenos Aires. 
 
OTERO SILVA, MIGUEL. – Casas Muertas. Edit. Losada. Buenos Aires. 
 Fiebre. Ministerio de Educación. Caracas. 
 
PADRÓN, JULIAN. – Antología del Cuento Venezolano. Edit. Ministerio de Educa-

ción Nacional. Caracas. 
 
PALACIOS, LUCILA. – El Corcel de las Crines Albas. Edit. Losada. Buenos Aires. 
 Mundo en Miniatura. Asociación de Escritores Venezolanos. Caracas. 
 
PARRA, TERESA DE LA. – Ifigenia. (varias ediciones). 
 Memorias de Mamá Blanca. (varias ediciones). 

 



PERAZA, CELESTINO. – Leyendas del Caroní. Ediciones del Ministerio de Edu-
cación. Caracas. 

 
PÉREZ LUGUIN, ALEJANDRO. – La Casa de la Troya. Colec. Austral, Buenos 

Aires. 
 
PICÓN SALAS, MARIANO. – Los Tratos de la Noche. Caracas. 
 
POCATERRA, JOSÉ RAFAEL. – Cuentos Grotescos. Caracas. 
 Patria La Mestiza. Edit. Ateneo de Caracas. 
 
QUIROGA, HORACIO. – Cuentos de Amor, de Locura y de Muerte. Edit. Juan Me-

jías Boca P. L. Buenos Aires. 
 El Desierto. Edit. Losada S. A. Buenos Aires. 
 Los Desterrados. Edit. Losada, S. A. Buenos Aires. 
 
RENARD, JULES. – Pelo de Zanahoria. Edit. Poseidón, Buenos Aires. 
 
REYLES, CARLOS. – El Gaucho Florido. Colec. Austral. 
 
RIVERA, JOSÉ EUSTASIO.  – La Vorágine. Edit. Losada, Buenos Aires. 
 
ROJAS PAZ, PABLO. – El Arpa Remendada y otros Cuentos. Edit. Sudamericana. 

Buenos Aires. 
 
ROLLAND, ROMAIN. – Juan Cristóbal. Edit. Hachette. Buenos Aires. 
 El Alma Encantada. Edit. Hachette. Buenos Aires. 
 Pedro y Lucía. Edit. Hemisferio. Buenos Aires. 
 
ROMERO, RUBÉN. – Pueblo Inocente. México. 
 
ROSALES, JULIO. – Cuatro Novelas Cortas. Ministerio de Educación. Caracas. 
 
SAINT-EXUPERY, ANTOINE. – El Principito. Emecé. Ediciones, S. A.  Buenos 

Aires. 1951. 
 
SANZ Y DÍAZ, JOSÉ. – Antología de Cuentistas Hispanoamericanos. Edit. Aguilar, 

Madrid. 
 
STEINBECK, JOHN. – Viñas  de Ira. Edit. Claridad. Buenos Aires. 
 
STOLK, GLORIA. – La Casa del Viento. Edit. Arte. Caracas. 
 
TREJO, OSWALDO. – También los  Hombres son Ciudades.  Bogotá. Colombia. 
 

 



TORAL, CAROLINA. – Los Mejores Cuentos Juveniles. Edit. Labor. Barcelona. 
España (2 tomos). 

 
URBANEJA ACHELPOL, LUIS M. – En Este País. Ministerio de Educación Nacio-

nal, Caracas. 
 
URIBE PIEDRAHITA, CÉSAR. – Mancha de Aceite. Bogotá. 
 Toa. Colec. Austral. Buenos Aires. 
 
ÚSLAR PIETRI, ARTURO. – Las Lanzas Coloradas. Edit. Ministerio de Educación 

Nacional, Caracas. 
 El Camino de El Dorado. (varias ediciones). 
 
VEINTE CUENTOS. – (Premios del Concurso Anual del Diario El Nacional, 1943-

1953). Caracas. 
 
VALERA, JUAN. – Pepita Jiménez. Edit. Losada. Buenos Aires. 
 
WALTARI, MIKA. – Sinuhé, el Egipcio. Edit. Americana. Buenos Aires. 
 
WASSERMANN, JACOBO. – El Hombrecillo de los Gansos. Edit. Santiago Rueda, 

Buenos Aires. 

 



BIOGRAFÍAS 
 

 
AGUIRRE, MARGARITA. – Genio y Figura de Pablo Neruda. Eudeba. Buenos Ai-

res. 
 
ALEGRÍA, FERNANDO. – Genio y Figura de Gabriela Mistral. Eudeba. Buenos 

Aires. 
 
ARAUJO, ORLANDO. – La Palabra Estéril. Edit. Universidad del Zulia. Maracaibo. 
 
ARCINIEGAS, GERMÁN. – América Mágica. Edit. Sudamericana. Buenos Aires. 
 
BAGU, SERGIO. – Vida Ejemplar de José Ingenieros. Edit. Librería Ateneo. Bue-

nos Aires. 
 
BEJARANO, JORGE RICARDO.  – Bolívar, un Hombre y un Continente. Edit. 

Iqueima. Bogotá. Colombia. 
 
BENITEZ, LEOPOLDO. – Argonautas de la Selva.  (Descripción de la aventura en 

la selva amazónica, por el Capitán Francisco Orellana) Edit. Fondo de Cultura 
Económica. México. 

 
BRICEÑO-IRAGORRY, MARIO. – El Regente Heredia. Biblioteca Popular Venezo-

lana. Ministerio de Educación. Caracas, Venezuela. 
 
BERNAZZY, TITO. – Paganini. El Hombre y el Artista. Edit. Hachette, Buenos Ai-

res. 
 
BLANCO, ANDRÉS ELOY. – Vargas, Albacea de la Angustia. Ediciones del Minis-

terio de Educación. Caracas. 
 
BLANCO FOMBONA, RUFINO. – Grandes Escritores de América. Edit. Renaci-

miento. Madrid. 
 Mocedades de Bolívar. Ediciones del 1917. Ministerio de Educación. Cara-

cas. 
 
BOSCH, JUAN. – Hostos, el Sembrador. Edit. Trópico. La Habana. 
 
BOURGET. PAUL. – Retratos de Escritores. (Pascal, Chateaubriand, Victor Hugo, 

George Sand, Flaubert, etc.) Edit. Diana. México. 
 
BRENTANO, FUNCK. – Lutero. Edit. Joaquín Gil.  Barcelona. 
 

 



CAMPOAMOR, CLARA. – Sor Juana Inés de la Cruz. Editorial Emecé. Buenos 
Aires. 

 
CARNEGIE, DALE. – Lincoln, el Desconocido. Edit. Sudamericana. Buenos Aires. 
 
CASSOU, JEAN. – Cervantes, un Hombre y una Epoca. Edit. Siglo Veinte. Buenos 

Aires. 
 
CLADEL, JUDITH. – Rondín, Su Vida, Su Gloria, Su Vida Desconocida. Edit. Ibe-

ria. S. A. Barcelona. 
 
CLEMENTE TRAVIESO, CARMEN. – Mujeres de la Independencia (seis Biogra-

fías de Mujeres Venezolanas). México. 
 
COE, DOUGLAS. – Marconi. Edit. Juventud, Buenos Aires. 
 
CURIE, EVA. – La Vida Heroica de María Curie. Colec. Austral. (varias otras Edi-

ciones). 
 
CURTIS CHANDLER, ANA. – Madres Famosas de Hombres Ilustres. Edit. Améri-

calee. Buenos Aires. 
 
COSSIO, MANUEL B. – El Greco. Colec. Austral. (hay varias ediciones). 
 
DE ARMAS CHITTY, S. A. – Fermín Toro y su Época. Edit. Instituto Nacional de 

Cultura y Bellas Artes. Caracas. 
 
DÍAZ PLAJA, AURORA. – El Doctor Schweitze. Edit. Juventud. 
 
DÍAZ SÁNCHEZ, RAMÓN. – Guzmán Elipse de una ambición de Poder. Ediciones 

del Ministerio de Educación Nacional. Caracas.  1949. 
 
DICKENS, CARLOS. – La Vida de Jesucristo. Edit. Apolo-Barcelona. 
 
DUNCAN,  ISADORA. – Mi Vida. Compañía General de Ediciones. México. 
 
ECCLESTONE, ERIC. – Sir Walter Raleigh, Pirata y Caballero. Edit. Lautaro, Bue-

nos Aires. 
 
FISCHER, LUIS. – La Vida de Mahatma Gandhi, Edit. Peuser. Buenos Aires. 
 
FRANCO, LUIS.- Sarmiento y Martí. Edit. Lautaro. Buenos Aires. 
 
FRANK, WALDO. – Nacimiento  de un Mundo. Bolívar dentro del Marco de sus 

propios Pueblos. Edit. Aguilar. Madrid. 1956. 

 



GONZÁLEZ, JUAN VICENTE. – Biografía de José Félix Ribas. Edit. Ministerio de 
Educación Nacional. Caracas. 

 
GONZÁLEZ LANUZA, EDUARDO. – Genio y Figura de Roberto J.  Pairó. Eudeba. 

Buenos Aires. 
 
GRASES, PEDRO. – Cuatro Varones Venezolanos (Valentín Espinal, Arístides 

Rojas, Manuel Segundo Sánchez, Vicente Lecuna).  Asociación de Escrito-
rios Venezolanos. Caracas. 

 
HISPANO, CORNELIO. – El Libro de Oro de Bolívar. Edit. Garnier Hnos. París. 
 
IRVING, WASHINGTON. – La Vida de Mahoma. Colec. Austral. 
 
JACOB, WALTER . – Ricardo Wagner. Edit. Peuser. Buenos Aires. 
 
JURADO, ALICIA. – Genio y Figura de Jorge Luis Borges. Eudeba. Buenos Aires. 
 
KEY AYALA, SANTIAGO. – Vida Ejemplar de Simón Bolívar. Ediciones Edime. 

Caracas. 
 
KIRKPATRICK, F. A. – Conquistadores Españoles. Colec. Austral. 
 
KRUIF, PAUL DE. – Los Cazadores de Microbios. Edit. Claridad. Buenos Aires. 
 Los Vencedores del Hambre. Edit. Claridad. Buenos Aires. 
 
LAMB, HAROLD. – Alejandro de Macedonia. Edit. Juventud. 
 Gengis Kan. Edit. Sudamericana. Buenos Aires. 
 
LEDEZMA, ROBERTO. – Genio y Figura de Rubén Darío. Eudeba. Buenos Aires. 
 
LIEVANO AGUIRRE INDALECIO. – Bolívar. Editorial Liberal S. A. Bogotá. 
 
LUDWING, EMIL. – Galería de Retratos. Edit. Aguilar-Madrid. 
 Napoleón. Edit. Claridad. Buenos Aires. 
 Roosevelt. Edit. Claridad. Buenos Aires. 
 Tres Titanes, (Miguel Angel, Rembrandt, Beethoven). Edit. Juventud. Buenos 

Aires. 
 
LUMMINS, C. F. – Los  Exploradores Españoles del Siglo XVI. Colec. Austral. 
 
MAÑACH, JORGE. – Martí. El Apóstol. Colec. Austral. 
 
MARAÑÓN, GREGORIO. – Amiel Colec. Austral. Buenos Aires. 
 

 



MAUROIS, ANDRÉ. – Disraeli. Colec. Austral. Buenos Aires. 
 Byron, Colec. Austral. Buenos Aires. 
 Turguenev. Colec. Austral. Buenos Aires. 
 Carlos Dickens. Edit. Apolo. Buenos Aires. 
 Olimpo o la vida de Víctor Hugo. Editor José Janés. Barcelona, 1956. 
 
MEDINA, JOSÉ RAMÓN. – Rómulo Gallegos, (Ensayos Biográficos). Edit. Arte. 

Caracas. 
 
MÉNDEZ PEREIRA, O. – Núñez de Balboa. Colec.  Austral. 
 
MEREJKOWSKI, DEMETRIO. – Miguel Ángel. Edit. Argonauta. Buenos Aires. 
 Leonardo da Vinci. Edit. Juventud. Buenos Aires. 
 
MOMIGLIANO, E. – Oliverio Cromwell. Edit. Diana, México. 
 
MUNTHE, AXEL. – Historia de Saint Michele.  Edit. Juventud. Buenos Aires. 
 
NALE ROXLO, CONRADO. – Genio y Figura de Alfonsina Storni. Eudeba. Buenos 

Aires. 
 
OROPESA, JUAN. – Sucre. Edit. Ministerio de Educación Nacional. Caracas. 
 
OREGO VICUÑA, EUGENIO. – Don Andrés Bello. Edit. Zig-Zag. Santiago, Chile. 
 
PÉREZ CADALSO, ELISEO. – Valle, Apóstol de América. Tegucigalpa. Honduras. 
 
PÉREZ, HÉCTOR. – Juárez, el Impasible. Colec. Austral, Espasa Calpe. Buenos 

Aires. 
 
PÁEZ, GENERAL JOSÉ ANTONIO. – Autobiografía. Librería y Editorial del Maes-

tro. Caracas, 1946. 
 
PICÓN SALAS,  MARIANO. – Miranda. Edit. Losada. Buenos Aires. 
 Pedro Claver, el Santo de los Esclavos. Edit. Fondo de Cultura Económica, 

México. 
 Los días de Cipriano Castro. Caracas. 
 Obras Escogidas. Edit. Edime. Caracas. 
 
PISCHEL, RICARDO. – Buddha. Empresa Letras, Santiago. Chile. 
 
PONCE, ANÍBAL. – Sarmiento, constructor de la Nueva Argentina. Edit. El Ateneo, 

Buenos Aires. 
 José Ingenieros, Edit. El Ateneo, Buenos Aires. 
 

 



RAMÓN Y CAJAL, S. – Mi infancia y Juventud, Espasa Calpe S. A. Madrid. 
 
RANKE, LEOPOLDO VAN. – Grandes Figuras de la Historia. Edit. Biografías 

Gandesa.  México. 
 
RAVAGE, M. E. – Los Rothschild. Empresa Letras, Santiago. Chile. 
 
RENÁN, ERNESTO. – La Vida de Jesús. Edit. El Ateneo. Buenos Aires. 
 
REGLI, ADOLFO. – Rubber Goodyear. Rey de la Goma. Edit. Peuser. Buenos Ai-

res. 
 
ROJAS, RICARDO. – El Santo de la Espada. (Biografía de San Martín). Edit. Lo-

sada. Buenos Aires. 
 El Profeta de la Pampa. Edit. Losada. Buenos Aires. 
 
ROJAS PAZ, PABLO. – Echeverría, el Pastor de Soledades. Edit. Losada. Buenos 

Aires. 
 
ROLLAND, ROMAIN. – Vidas Ejemplares, (Miguel Ángel, Beethoven y Tolstoi). 

Edit. España Nueva. México. 
 
SALCEDO BASTARDO. – Visión y Revisión de Bolívar. Imprenta López. Buenos 

Aires. 1957. 
 
SÁNCHEZ, LUIS ALBERTO. – Don Manuel. Edit. Ercilla. Santiago, Chile. 
Escritores Representativos de América. (3 tomos), Gredos. Madrid. 
 
SIMONDS, WILLIAN R. – Henry Ford. Edit. Peuser. Buenos Aires. 
 
STONE, IRVING. – Anhelo de Vivir. (Vida de Van Gogh). (Hay varias ediciones). 
 
STRACHEY, L. – Isabel y Essex. Empresa Letras, Santiago,  Chile. 
 La Reina Victoria. Empresa Letras.  Santiago. Chile. 
 
THIEL, RUDOLF. – Contra la Muerte y el Destino. (La Vida de los grandes Médi-

cos). Edit. Espasa Calpe. Madrid. 
 
VALERY RADOT, R. – La Vida de Pasteur. (Hay varias ediciones). 
 
VANDERCOOK, JOHN W. – Su Majestad Negra. Vida de Enrique Cristóbal, Em-

perador de Haití).  Edit. Diana. México. 
 
VICUÑA MACKENNA, B. – El Washington del Sur, cuadros de la vida del Mariscal 

Antonio José de Sucre. Editorial América. Madrid. 

 



WASSERMANN, JACOBO. – Cristóbal  Colón. Empresa Letras. Santiago. Chile. 
 
WINWAR, SANTIAGO. – Juana de Arco. Edit. Santiago Rueda. Buenos Aires. 
 
ZÚÑIGA HUETE, ANGEL – Morazán. Tegucigalpa. Honduras. 
 
ZWEIG, STEFAN. – Américo Vespucio. Edit. Claridad. Buenos Aires. 
 La Pasión Creadora. (Artistas, poetas, novelistas). 
 María Antonieta. Edit. Juventud, Buenos Aires. 
 Magallanes, Edit. Claridad, Buenos Aires. 
 Tolstoi. Edit. Apolo, Barcelona. 

 



LOS GRANDES ESCULTORES 
 

 
FIDIAS. – Ed. Vda. de Ch. Bouret-París. 
 
DONATELLO. – Ed. Vda. de Ch. Bouret-París. 
 
CANOVA. – Ed. Vda. de Ch. Bouret-París. 
 
CELLINI. – Ed. Vda. de Ch. Bouret-París. 
 
 
 
 

LOS GRANDES PINTORES 
 

 
EL VERONÉS. – Ed. Vda. de Ch. Bouret-París. 
 
ALBERTO DURERO. – Ed. Vda. de Ch. Bouret-París. 
 
FRA ANGELICO. – Ed. Vda. de Ch. Bouret-París. 
 
 

 



POESÍAS Y PROSA POÉTICA 
 
 
ARVELO TORREALBA, ALBERTO. – Cantas. Tipografía La Torre. Caracas. 
 Glosas al Cancionero. Tipografía La  Torre. Caracas. 
 
BARRIOS CRUZ, LUIS. – Respuesta a las Piedras. Ediciones del Ministerio de 

Educación. Caracas. 
 
BERGUA, JOSÉ. – Las Mil Mejores Poesías de la Lengua Castellana. Ed. Ibéri-

cas. Madrid. 
 
BERNARDEZ, FRANCISCO LUIS. – Antología Poética. Colec. Austral. 
 
BLANCO, ANDRÉS ELOY. – Poda. Edit. Las Novedades. Caracas. 
 Giraluna. Edit. Yocoima. Venezuela, México 1955. 
 Barco de Piedra. Edit. Yocoima, 1956. 
 
CARDONA PEÑA, ALFREDO. – Poemas Numerales. San José Costa Rica. 
 
CASTRO LEAL, ANTONIO. – La Poesía Mexicana Moderna. (Antología). Edit. 

Fondo de Cultura Económica. México.  
 
DARÍO, RUBÉN. – Antología.  Ministerio de Educación Pública, Guatemala. 
 Poesías Completas. Edit. Aguilar. 
 
FOMBONA PACHANO, JACINTO. – Poesías. Caracas. 
 
GARCÍA LORCA, FEDERICO. – Romancero Gitano.  Edit. Losada, Buenos Aires. 
 Poesías Completas. Edit. Aguilar. Madrid. 
 
GRAMKO, IDA.—Los Poemas. Caracas. 
 
HENRÍQUEZ UREÑA, PEDRO. – Cien de las Mejores Poesías de la Lengua Cas-

tellana. Edit. Kapelusz. Buenos Aires. 
 
HERNÁNDEZ, JOSÉ. – Martín Fierro (hay varias ediciones). 
 
IBARBOUROU, JUANA DE. – El Cántaro Fresco. Edit. Zig-Zag. Santiago. Chile. 
 
INSAUSTI, RAFAEL ÁNGEL. – El Valle, la Ciudad y el Monte. Caracas. 
 
JIMÉNEZ, JUAN RAMÓN. – Platero y yo. Edit. Losada. Buenos Aires. 
 
LISCANO, JUAN. – Tierra Muerta de Sed. Edit. Ministerio de Educación. Caracas. 

 



LOSADA, BENITO RAÚL. – Poesías. Ministerio de Educación. Caracas. 
 
MACHADO, ANTONIO. – Poesías completas. Colec. Austral. 
 
MARCHENA, JULIÁN. – Alas en Fuga. Edit. Lehmann. San José Costa Rica. 
 
MARTÍ, JOSÉ. – Poesías Completas. Edit. Aguilar, Madrid. 
 
MEDINA, JOSÉ RAMÓN. – Antología Poética. Edit. Losada. Buenos Aires. 1957. 
 
MENDOZA SAGARZAZU, BEATRIZ. – Viajes en un Barco de Papel. Jaime Ville-

gas, Editor. Caracas. 
 
MENÉNDEZ Y PELAYO, MARCELINO. – Las Cien Mejores Poesías Líricas de la 

Lengua Castellana (varias ediciones). 
 
MISTRAL, GABRIELA. – Antología. Edit. Zig-Zag, Santiago. Chile. 
 Ternura. Espasa Calpe S. A. Colección Austral. Madrid. 
 
MORENO BÁEZ, ENRIQUE. – Antología de la Poesía Lírica Española. Edit. Revis-

ta de Occidente. Madrid. 
 
NAZOA, AQUILES. – Poesías Costumbristas, Humorísticas y Festivas. Ministerio 

de Educación. 
 
NERUDA, PABLO. – 20 Poemas de Amor y una Canción Desesperada.  Edit. Lo-

sada. Buenos Aires. 
 Selección. Edit. Nascimiento, Santiago. Chile. 
 Todo el Amor. Edit. Nascimiento. Santiago. Chile. 
 
ONIS, FEDERICO DE. – Antología de Poesía Española e Hispanoamericana. Ma-

drid. 
 
PAZ CASTILLO, FERNANDO. – Poesías. Edit. Arte. Caracas. 
 
ROJAS GUARDIA, PABLO. – Poesías.  Ministerio de Educación. Caracas. 
 
SCHÖN, ELIZABETH. – El Abuelo, la Cesta y el Mar. Caracas. 
 
SOLA, OTTO DE. – Antología de la Poesía Venezolana, Ministerio de Educación. 

Caracas. 
 
STORNI, ALFONSINA. – Obra Poética. Sociedad Editorial Latinoamericana S. A. 

Buenos Aires. 
 

 



VALLE, RAFAEL HELIODORO. – Ánfora Sedienta. 
 
ZORRILLA DE SAN MARTÍN, JOSÉ. – Tabaré (existen varias ediciones). 
 
 

 



HISTORIAS Y NARRACIONES 
 
 

ALVARADO, LISANDRO. – La Guerra Federal. Ediciones del Ministerio de Educa-
ción. Caracas. 

 
ALVARADO, PEDRO DE. – El Hijo del Sol. Edit. Seix y Barral Hnos. Barcelona. 
 
ANTOLINEZ, GILBERTO. – Hacia el Indio y su Mundo. Librería y Editorial del 

Maestro. Caracas. 1946. 
 
ARCINIEGAS, GERMÁN. – Biografía del Caribe. Edit.  Sudamericana. Buenos 

Aires. 
El Estudiante de la Mesa Redonda. Edit. Losada. Buenos Aires. 

 
ASTURIAS, MIGUEL ÁNGEL. – Leyendas de Guatemala. Edit. Losada, Buenos 

Aires. 
 
AVALLE ARCE, JUAN BAUTISTA. – El Inca Garcilaso y sus comentarios (Antolo-

gía Vivida). Editorial Gredos. Madrid. 
 
BAUDIN, LOUIS. – El Imperio Socialista de los Incas. Edit. Zig-Zag. Santiago. Chi-

le. 
 
BEER, MAX. – Historia General del Socialismo y de las Luchas Sociales. A. P. 

Márquez. Editor. México. 1940. 
 
BENITEZ, FERNANDO. – La Ruta de Hernán Cortés. Fondo de Cultura  Económi-

ca. México. 
 
BETANCOURT, RÓMULO. – Venezuela, Política y Petróleo. Fondo de Cultura 

Económica. México, 1956. 
 
BEYHAUT, GUSTAVO. – Raíces Contemporáneas de América Latina. Eudeba. 

Buenos Aires. 
 
BLANCO FOMBONA, RUFINO. – Bolívar Pintado por sí mismo. Editorial Ministerio 

de Educación Nacional. Caracas. 
 
BLANCO, EDUARDO. – Venezuela Heroica. Ediciones del Ministerio de Educa-

ción Nacional. Caracas. 
 
BRAND, CARLOS. – El Misterioso Almirante y su Enigmático Descubrimiento. 

Edit. Ministerio de Educación Nacional. Caracas. 
 

 



CALCAÑO, JOSÉ ANTONIO. – La Ciudad y su Música. Edit. Conservatorio Teresa 
Carreño. Caracas. 

 
CAMACHO, JUAN VICENTE. – Tradiciones y Relatos. Ediciones del Ministerio de 

Educación. Caracas. 
 
CARREÑO, EDUARDO. – Vida Anecdótica de Venezolanos. Ediciones del Minis-

terio de Educación. Caracas. 
  
CONCOLORCORVO. – Lazarillo de Ciegos Caminantes. Colección Austral. Edito-

rial Espasa Calpe. Buenos  Aires. 
 
CORTÉS, HERNÁN. – La Conquista de México. Edit. Seix y Barral Hnos. Barcelo-

na. 
 
CHACÓN TREJOS, GONZALO. – Tradiciones Costarricenses. San José. Costa 

Rica. 
 
CHAUNO, PEDRO. – Historia de América Latina. Eudeba. Buenos Aires. 
 
ESCOFET, FRANCISCO. – Francisco Pizarro o el País de Oro. Edit. Seix y Barral 

Hnos.  Barcelona. 
 Alvar Núñez Cabeza de Vaca o Nueve Años de Vida Errante. Edit. Seix Bar-

ral Hnos. Barcelona. 
 Vasco Núñez de Balboa o el descubrimiento del Pacifico. Edit. Seix Barral 

Hnos. Barcelona. 
 Juan Ponce de León o la Fuente Encantada. Edit. Seix y Barral Hnos. Barce-

lona. 
 
FEBRES CORDERO, TULIO. – Mitos y Tradiciones. Edit. Ministerio de Educación. 

Caracas. 
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VALOR CULTURAL 
DE LAS BIBLIOTECAS 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                     Si yo fuera dueño del mundo, 
                                                                                      sembraría libros por toda la  
                                                                                      tierra, como se siembra  
                                                                                      trigo en los surcos. 
 
 
 
                                                                                                         Horacio Mann 
 
 

Después del advenimiento de la República en España y siguiendo el impul-
so inicial, el primer pensamiento fue auspiciar una mayor difusión de la cultura, ya 
que los dirigentes, penetrados de la tradicional ignorancia del pueblo español, cre-
yeron conveniente hacer disfrutar a las masas de los bienes espirituales de los 
cuales una egoísta valoración había considerado hasta entonces como patrimonio 
de grupos privilegiados y haciendo uso de todos los medios de difusión: radio, 
gramófono, cine, periódico, libro, con romántico anhelo comprensivo, echaron a 
andar por todos  los caminos de la Península, las Misiones Pedagógicas, para lle-
var ilustración a los espíritus rústicos campesinos, que los recibían abierta la boca 
espantados los ojos, como heraldos de una nueva salvadora.  Y fue regalo de la 
vista y del oído de labriegos el tesoro acumulado del arte y de la ciencia españoles 
y universales, y supieron de músicas distintas a las que entona el viento escu-
rriéndose entre el ramaje umbroso y rimando el vaivén de los trigales.  Pero pasa-
ban las legiones civilizadoras, dejando como señales a su paso un saudoso re-
cuerdo, y en la casa consistorial una provisión de libros, de buenos libros, con una 
amable recomendación para la gente rústica: leedlos!... Avivado el espíritu por 
aquel goce primero, regalo de la vista y del oído, muchos labriegos buscaron en 
los libros de la casa consistorial nuevos placeres, otros tal vez aprendieron a leer 
para saborear los tesoros escondidos en aquellos presentes de la buena gente 
que un día llego al pueblo portadora de la buena nueva y se fue con la amable 

 



promesa del retorno. Aquellos románticos andariegos culturales, sembrando en 
cada pueblo un puñado de libros, echaron la más sólida base para la educación 
del pueblo español.  Porque el libro tesoro del pensamiento, es también una ama-
ble invitación a pensar, ya que el libro no vale tanto por lo que contiene como por 
lo que sugiere.  Un libro es también fuente de sugestiones. 
 
 Desde entonces, desde aquellas campañas culturales primerizas, más de 
tres mil bibliotecas ha creado en España el Consejo  de Misiones Pedagógicas, y 
anualmente, como una partida siempre creciente, el presupuesto de Instrucción 
Pública asigna más de un millón de pesetas a la compra de libros. Y ahora, pro-
longando esa romántica aspiración cultural, aupada por el gran espíritu de Manuel 
Bartolomé Cossío, desgraciadamente muerto a fines del año antepasado, el  Co-
mité de Relaciones Culturales ha votado una fuerte  suma para la creación de 
veinte bibliotecas en los países de la América Latina.  Después de la conquista de 
la espada, que hizo esclavos y esquilmó nuestras fuentes de riqueza, después, la 
conquista del libro, que es noble y bella, liberando las energías intelectuales, en-
seña a los hombres a ser libres por el pensamiento y para la acción.1
 
 El libro, las bibliotecas: he ahí necesidades cuya satisfacción imperiosa de-
manda nuestra época.  Pero no libros sin contenido trascendente, malos libros;  
sino estos otros, plenos de pensamiento hondo, carga de energía, capaz de movi-
lizar las voluntades adormecidas y de sugerir algo grande y noble, buenos libros.  
“Dad a un hombre, decía Herschel, la afición a la lectura y los medios de satisfa-
cerla y haréis a ese hombre feliz, a no ser que pongáis en sus manos una detes-
table colección de libros.” El libro es el más poderoso vínculo de educación, y mu-
cho más en pueblos como los nuestros, porque él salva distancias y regala sus 
tesoros a cientos y a millares de personas, en distintos lugares y en épocas dife-
rentes; porque él es el único maestro que posee el don de la ubicuidad.  Se nece-
sitan bibliotecas abiertas para que vaya el pueblo a saborear en ellas las delicias 
de la cultura, pero no bibliotecas adustas de ambiente soporoso, donde el enfila-
miento de los tomos viejos y empolvados tiene aspecto de algo estático, sino más 
bien bibliotecas vivientes donde el libro  viaje, donde el libro vaya a  buscar al lec-
tor, cuando éste, tardo para comprender, o perezoso para buscarlo se quede en 
casa  y no lo solicite.       
 
 
 
 
(1) Como habrá de entenderse, este trabajo fue escrito cuando la República española era realidad  y 

promesa para la cultura española.  Después todos  sabemos lo que pasó y no es cosa de libros ni de 
bibliotecas lo que ha vivido el pueblo español. El grito del general Millán Astray:  “Muera la inteligen-
cia!,” nos está indicando el sentido de su afirmación contundente:  “Cuando oigo hablar de cultura, 
saco la pistola.”   Para que no hiciera uso de ese aparato de muerte, en España no se habla de cultu-
ra desde entonces. 

 

 



Las bibliotecas deben ser organismos vivientes al servicio de la cultura, no 
museos donde todo permanece estático, sino más bien hervideros de ideas: La 
vida de una biblioteca se manifiesta por sus órganos de difusión, por las iniciativas 
que promueve en pro de la cultura: por los informes dados al pueblo del contenido 
y significado de los libros, bien en las notas bibliográficas o en el análisis explicati-
vo. El local de una biblioteca debe ser salón de conferencias y exposiciones rela-
cionadas con el libro y, como algunas modernas bibliotecas, debe poseer un apa-
rato de proyección y una oficina transmisora de radio. 

 
Hace algún tiempo el periódico  “Patria,” de Mérida, en nota editorial se 

quejaba de que las bibliotecas estaban solas porque a ellas no concurren los lec-
tores. Esto pasa no solamente en Mérida sino en muchas otras poblaciones donde 
por casualidad hay biblioteca. Se nota en Caracas misma, lo que obedece  a que 
las bibliotecas son organismos muertos, sin propaganda de ningún género.  El li-
bro, quizás más que los artículos de comercio, necesita propaganda. Al pueblo, 
que no tiene costumbre de leer, debe hacérsele saber para qué  sirven los libros y 
cuál es su contenido. Es necesario primero despertarle el apetito intelectual, ense-
ñarle el camino de la biblioteca, en busca de algo que le transporte a una vida de 
realizaciones prometedoras.  La biblioteca  y el libro, con una propaganda bien 
dirigida, servirán entonces como objetivos de derivación. 

 
Cada pueblo de más de doscientas personas, necesita una biblioteca, pero 

entiéndase bien, lo repetimos, que nosotros llamamos biblioteca a un organismo 
vivo, no un hacinamiento de libros que se apolillan en los estantes.  El libro se hizo 
para ser leído y la biblioteca debe solicitar los lectores para sus libros, porque de 
lo contrario, carece de significación cultural.  Si el lector no viene a la biblioteca, 
que la biblioteca vaya hacia él.  En los pueblos donde la lectura no es un hábito, 
donde no se tiene el concepto del verdadero valor del libro, es necesario multipli-
car las bibliotecas. Bibliotecas circulantes, y mejor todavía las bibliotecas  rodan-
tes.  Un carro-biblioteca, cargado de libros, que cada semana pasa por los pobla-
dores dejando su rico cargamento y retomando aquellos tomos leídos, desempeña 
un papel más significativo que un hacinamiento de millares de tomos que no se 
movilizan y que nadie lee. Los camiones-bibliotecas, son portavoces de la cultura.  
En algunos países, esto es una magnifica forma de hacer circular el libro entre las 
poblaciones rurales.  Al  paso del carro los vecinos van a tomar los libros que de-
sean y a devolver los ejemplares leídos, y el libro, pasa de mano en mano dando a 
todos su provisión de conocimientos, propulsando el deseo y alimentando la ima-
ginación.  Los niños saltan alrededor del carro, como hambrientos de golosinas, 
buscando sus colecciones de estampas o los cuentos maravillosos que Kipling o 
Perrault escribieron pensando sólo en ellos. ¡Qué bello programa de educación 
para una  escuela rural! No es necesario que una biblioteca contenga muchos li-
bros, bastan unos pocos, con tal  de que éstos sean buenos, que estén bien distri-
buidos y clasificados y que puedan satisfacer los anhelos de la población.  El doc-
tor Luis López de Mesa, en su Estatuto de la Aldea Colombiana, maravilloso es-
quema constructivo de la cultura integral, pone al servicio de corregimientos y de 

 



aldeas, a más de cinematógrafo, fonógrafo, radios, bandas, un modelo de bibliote-
ca aldeana con unas cien obras célebres de la intelectualidad colombiana, con 
otros tantos autores extranjeros con cartilla de información técnica elemental y un 
buen diccionario manual enciclopédico. Para comenzar no se necesita más, y es-
toy seguro de que las bibliotecas en esas condiciones  pueden crearse en todos 
los pueblos con un poco de buena voluntad de los vecinos, con una pequeña ayu-
da de las municipalidades y del Estado y con la mejor intención de los escritores y 
editores nacionales, quienes deberán hacer obsequios a esas bibliotecas y conce-
derles descuentos especiales. 

 
Pero no basta crear las bibliotecas, es necesario al mismo tiempo hacer los 

lectores; para ello, cada organismo necesita los servicios de un comité de informa-
ción y difusión encargado de hacer conocer las excelencias de los libros y de indi-
car la importancia de la lectura.  Este Comité sería el encargado de despertar el 
gusto por la lectura que, o no existe, o se ha perdido.  En esta incitación a la lectu-
ra, jugarán  grandísimo e importante papel la escuela  y el maestro, pero éste 
mismo precisa una costumbre de leer, porque, como decíamos en cierta oportuni-
dad, no se concibe un maestro que no lea y, sin embargo, los hay, pues si el mis-
mo maestro no siente afición a los libros, nunca llegará a infundir ésta a sus discí-
pulos. 

 
En la escuela debe nacer el gusto por la lectura, por lo cual se hace indis-

pensable crear en ellas las bibliotecas escolares con libros a propósito para los 
niños y que éstos paulatinamente podrán ir trayendo como obsequio o solicitando 
de las personas que desean obsequiarlos. La formación de la biblioteca escolar 
con un maestro inteligente y preocupado no cuesta gran cosa.  Los padres y los 
mismos niños contribuirán a formarlas.  La escuela tiene la obligación de preparar 
a los niños para comprender y amar los libros haciendo un uso inteligente de ellos, 
pues el abuso de los textos mata el gusto de la lectura. 

 
El texto, con el sistema informativo que impera en nuestras escuelas, cansa 

y fastidia, tanto más si se considera que muchos de estos textos no están adapta-
dos ni a nuestro ambiente ni a la mentalidad de nuestros niños.  El texto aleja al 
niño de la Naturaleza que es la mejor  fuente de conocimiento e impide la obser-
vación directa de los fenómenos naturales fomentando una cultura libresca de re-
petición fonográfica; pero entiéndase que nos queremos referir al texto mal usado, 
porque éste no debe ser en manos del niño sino una fuente de información, y no la 
única fuente.  En la escuela, y sobre todo en los grados superiores, y en el colegio, 
el texto único es fatal, porque hace repetidores, y lo que es peor, aleja al mucha-
cho de los otros libros y de la biblioteca, porque aburre al alumno y crea en éste 
un santo horror a los libros. Al niño precisa darle lo que apetece su inteligencia, de 
acuerdo con su tipo. 

 
Hay que fomentar el amor al libro desde la escuela; es necesario llevar el li-

bro a todas partes; es indispensable crear bibliotecas para todos los gustos y para 

 



todas las necesidades; pero bibliotecas vivas, porque, como dice un educador:  
“No dar al libro toda la circulación que sea posible; aprisionarlo entre las paredes 
de un museo, donde se inmoviliza para siempre; no rendirle el culto a que tiene 
derecho por su carácter augusto de revelador de conocimientos y conductor de 
civilizaciones, es profanar el más grande de nuestros tesoros intelectuales y come-
ter un grave delito contra la Patria y contra la humanidad toda.” (Gehain.) 

 
Una biblioteca deberá estar abierta siempre, en días de labor, en días feria-

dos, de manera especial los días feriados, desde temprano del día hasta muy en-
trada la noche, para que todos los públicos puedan disponer sus horas de lectura.  
Las bibliotecas no deben disfrutar de vacaciones, porque esto equivaldría a decla-
rar una tregua de la cultura, lo que es inadmisible: los servicios de las bibliotecas 
deben ser continuos. 

 
 
 

Caracas, marzo de 1936. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BIBLIOTECAS INFANTILES 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“El libro gobierna a los hombres  
y es el maestro del porvenir”. 

 
 

                                                                                             R. POINCARE 
 

 Nuestros niños no leen, nuestros estudiantes no saben nada más allá de lo 
que dicen los “textos,” comentaba hace ya algún tiempo un profesor amigo, y 
cuando le preguntamos qué creía él que podría hacerse para corregir ese defecto, 
para mejorar esa situación, nos respondió:  “Pues nada.  No es posible hacer cosa 
alguna: el mal es inveterado e incurable, obedece a nuestra pereza racial, tiene su 
origen en el ambiente nuestro.”  Es éste un socorrido lugar común para justificar la 
incuria y el descuido de unos pocos y para seguir adormecido, mientras los niños, 
que serán hombres mañana, sufren el abandono en que les dejan los que de-
bieran velar por su formación intelectual y moral y que, sin embargo, no se pre-
ocupan de ello, inconscientes de sus deberes para con la humanidad. 

 
 Nuestros niños no leen.  Es el estribillo, pero no se dan cuenta estos que-
jumbrosos, de que falta el elemento capaz de despertar esa propensión.  Los li-
bros apropiados para los niños son escasos entre nosotros, por no decir que no 
existen, ya que nuestros escritores nunca se han acordado de los niños, a tal pun-
to que en una encuesta  que realiza la Oficina Internacional de Educación de Gi-
nebra, y para la cual nos han encargado recolectar datos, no encontramos qué 
contestar respecto a la literatura infantil en Venezuela.  Los libros infantiles exis-
tentes en el país no son venezolanos y resultan sumamente caros, lejos del alcan-
ce del bolsillo de los pobres muchachos.  El menesteroso que asiste a la escuela, 
roto el vestido y medio descalzo el pie, no puede comprar libros; y el niño  de pa-
dres acomodados desconoce el valor de los libros, porque en la mayoría de los 
casos nadie se ha preocupado de decirle cuál es el contiendo de estos volúmenes 
bellamente empastados en reluciente cuero, con ribetes dorados, cerrados bajo 
siete llaves en los armarios de su casa. No se ama sino lo que se conoce, y si lo 
que se conoce es insustancial y vacío, falto de interés, quizás se le desprecie, co-
mo pasa con algunos textos que los niños están obligados a saberse de memoria, 

 



porque el maestro, inconsciente de su alta misión, así lo impone. Hacen falta li-
bros, bellos libros, al alcance de los niños y de acuerdo con los gustos y tenden-
cias de éstos.  Por eso es necesario crear las  bibliotecas para niños. 

 
En Francia toda escuela primaria elemental debe poseer una biblioteca, y si 

falta el dinero para adquirir los libros, debe establecerse un sistema de préstamos 
con las bibliotecas centrales.  En Gran Bretaña, en los Distritos Rurales, se hace el 
préstamo de libros enviando éstos por correo a las escuelas, y cada niño podrá 
tener al año para leerlos hasta  veinticuatro libros seleccionados por el maestro.  
Los Estados Unidos de Norteamérica, país tachado muy a menudo por su mercan-
tilismo, fue el creador de las bibliotecas infantiles, pues esta nación, no obstante 
su espíritu comercial, posee un hondo sentido de cuanto el hombre necesita para 
crecer espiritualmente y para ser útil socialmente.  Es ese un aspecto espiritual del 
practicismo del pueblo norteamericano, que puede considerarse como el campeón 
de los protectores y estimuladores de la niñez. 

 
Hoy las bibliotecas infantiles se encuentran repartidas en el mundo entero, 

con mayor o menor profusión en tal o cual país, y los niños que alientan una ima-
ginación frondosa encuentran en los delicados volúmenes de esas bibliotecas, el 
alimento que sus inteligencias reclaman.  En Venezuela apenas si los maestros, 
con el escaso recurso de que disponen, han iniciado la formación de pequeñas 
bibliotecas escolares, muy pobres, pues el estado no contribuye  con nada para 
tan importante servicio y los docentes se ven obligados a tomar de su sueldo de 
hambre lo que pueden aportar mensualmente para que los niños lean.  En el Dis-
trito Federal, el Consejo Municipal dictó un acuerdo en el que creaba una bibliote-
ca pedagógica, con dos salas, una para maestros y otra para niños, pero tal 
acuerdo no ha podido entrar en vigor por cuestiones políticas intrascendentes, y 
entre tanto, nuestros niños esperan y seguirán esperando la bendición del libro, 
porque antes que política ha de prestarse protección y asistencia.  También los 
maestros que asistieron en la Primera Convención del Magisterio reunieron poco 
más de mil bolívares para una biblioteca infantil en Caracas, y el dinero está depo-
sitado en un banco, porque los maestros no pueden costear los gastos de instala-
ción y de atención de la biblioteca. 

 
Pensamos que esto fuera factible con la ayuda del Concejo Municipal, pero 

aún no ha sido posible.  Los niños seguirán esperando hasta tanto se abra paso la 
compresión de estas cosas tan pequeñas y tan necesarias. 

 
En los países donde existe preocupación por las bibliotecas infantiles éstas 

se encuentran instaladas ya sea en edificios especiales o simplemente las gran-
des bibliotecas  cobijan en su seno salas de lectura para niños.  Por medio de és-
tas se estimula el gusto por la lectura, pues en ellas, desbordantes de sana ale-
gría, irrumpen los escolares después de las horas de clase, en los días feriados, 
en las vacaciones, a satisfacer su sed de saber y sus ansias de poder espiritual. 

 

 



Las bibliotecas infantiles son un poderoso medio de cultura para los niños 
pobres y podrían servir, como en algunos países, de proveedoras de las bibliote-
cas escolares generalmente desprovistas de material de lectura.  Ellas son un es-
tímulo y contribuyen notablemente a la formación y desarrollo de la personalidad. 
Bajo su influjo el espíritu se unifica, englobando la multiplicidad de los conocimien-
tos para su aprovechamiento y mejor servicio, pues como observa Lombardo Ra-
dice: “Sólo el joven que lee por sí y tiene la alegría de trabajar espiritualmente sin 
la consideración egoísta del fin escolar, está en condición de percibir en los varios 
maestros, un solo maestro; el maestro que es él mismo cuando en su alma se 
funden las diversas sugestiones de sus lecturas.” 

 
El niño acostumbrado a la lectura, familiarizado con los libros, adquiere cier-

to desenvolvimiento, y cuando llega la inevitable crisis de la pubertad, cuando 
asedia la tristeza y el desencanto de la vida, cuando todo se oscurece para la 
mente atormentada de los adolescentes, la biblioteca será un aliciente, la lectura 
frenará los impulsos, animará el espíritu decaído y trepidante, preparará el paso 
del sueño infantil despreocupado a los ideales generosos del joven que organiza 
su vida y llena de sentido su existencia; contribuirá a la formación del plan de vida, 
que es un presupuesto para todo espíritu que progresa. 

 
Pero si falta el libro, nadie guía y prepara al adolescente, si no encuentra la 

idea elaborada que impulsa para los altos vuelos, desgraciadamente caerá en la 
procacidad negada de todo ideal, se entregará en brazos del vicio, arrastrado por 
sus instintos sin frenos modeladores y sin canales conductores.  Prevenir esta 
caída es un deber que no podemos rehuir y que vale la pena encontrarle una solu-
ción adecuada. 

 
Podría preguntarse: ¿Cuáles son las obras que convienen en una biblioteca 

para niños? Un maestro anquilosado y libresco pediría geografía, aritméticas, his-
torias, gramáticas, etc.; los textos indispensables para llenar las condiciones de los 
programas.  Pero nosotros exigimos eso y algo más, pues la obra de esas biblio-
tecas no debe estar inspirada en ideas didácticas solamente, sino que es necesa-
rio dar entrada a un criterio estético y moral.  El texto bueno y bien pensado, tiene 
valor, pero siempre que se le complemente con otros libros, “pues no hay  libro 
verdaderamente digno de leerse que no sugiera ideas ajenas a la materia particu-
lar de que se trata.”  Por eso, mucho más y mejor nos habla “Doña Bárbara,” de la 
vida y costumbres del llanero e introduce certeramente al educando en nuestra 
geografía humana, que cualquier texto. “Las Lanzas Coloradas” enseñan historia 
viva de Venezuela, como no es posible que logre hacerlo libro alguno de historia 
nacional.  “Geografía Espiritual,” de Felipe Massiani, con su estilo sencillo y emo-
cionado, en mano de los escolares hace vivir a éstos la Venezuela provinciana 
recogida en la soledad de las montañas y en sus ciudades tendidas a lo largo de 
la costa, tan llenas de rumores y reverberantes de sol, con alegría más pura y 
comprensión más delicada, que los textos fríos e insípidos que establecen límites 
y cuentan hombres enclavados en kilómetros cuadrados de superficie. 

 



Cuando la lectura es variada, la función del espíritu es entonces buscar 
esos varios elementos dispersos aquí y allá, tomados de estas y aquellas lecturas 
para coordinarlos y aplicarlos a los fines prácticos de la vida.  Desconfiemos de los 
textos para las iniciativas.  El conocimiento suministrado por los manuales escola-
res debe ser revalorado, y si es posible RECREADO (creado de nuevo), por la 
comprobación y elaboración del alumno que compara a cada paso lo aprendido 
hoy con lo leído ayer, para hacer un balance de su saber.  Ha de entenderse que 
la función de la escuela es algo más que una mecánica práctica de alfabetización.  
De nada vale enseñar a leer las palabras si no se enseña a penetrar el hondo sig-
nificado de ellas, en su espíritu; si no se aprende a desentrañar el pensamiento 
contenido en los libros, comparando y comprobando.  La escuela debe crear una 
aptitud para el pensamiento y la meditación, y si no lo hace no cumple su misión 
trascendental y los individuos seguirán tan analfabetos como antes:  analfabetos 
intelectuales, fáciles presas para el engaño y la mentira de tinterillos ganapanes y 
para la explotación servil de los caballeros de industria.  El libro que invita a medi-
tar, el que plantea problemas de vida cuya solución imperiosa es un ejercicio esti-
mulante, evita la mecanización y levanta el espíritu. 

 
Las obras para las bibliotecas infantiles no deben ser, pues, meros textos, 

sino libros escritos con claridad, sencillez y naturalidad.  Obras inspiradas en ideas 
educativas, pero guiadas por un criterio estético, para que toquen la sensibilidad y 
la inteligencia infantiles y las abran de par en par a la comprensión de la belleza y 
del bien.  Tampoco se requieren meras obras fantásticas, sino más bien llenas de 
posibilidades y realidad, donde intervengan los hombres; la historia de niños; las 
aventuras y viajes; breves libros de descripciones de la naturaleza; cuentos deli-
cados que no contengan ideas terroríficas, que fomenten el miedo, ni combates 
fantásticos donde triunfe el vicio de la virtud.  No es ésta la oportunidad de dar una 
lista de libros para las bibliotecas infantiles, pero habremos de decir que no se re-
quiere cantidad, sino calidad; que los maestros, guiados por un plan de educación 
integral, deberán dirigir y estimular la lectura, pues si ésta se hace desordenada-
mente y sin método alguno llega a ser infructuosa. 

 
Para la formación de las bibliotecas infantiles no se precisan grandes gas-

tos.  La maestra argentina Mercedes D’Abondo, en un notable artículo titulado “La 
enseñanza primaria y el amor al libro,” da las normas seguidas por ella para la 
formación de una biblioteca escolar.  Expresa que, después de estimular los sen-
timientos de cooperación de sus alumnas en la clase de moral, las induce a la 
formación de la biblioteca. “Para construirla, cada alumno aportará los libros que 
pueda, en calidad de préstamo hasta fines del año, y en cambio utilizará los de 
sus compañeros.  Así, en vez de leer los que posee, tan sólo, sin gasto alguno 
conocerá las treinta o cuarenta obritas que lleguen a reunirse: COOPERATIVIS-
MO PRÁCTICO.  En cuanto a los alumnos que no pueden contribuir con ningún 
tomo, tienen igual derecho sobre la biblioteca, demás está decirlo.”  Luego se ex-
tiende en detalles sobre la administración y cuidado de la biblioteca. 

 

 



Es ésta, sin duda, una sencilla manera de formar una biblioteca temporal, 
pero todavía resultaría mejor pedir a los padres pudientes,  a las madres acomo-
dadas, que envíen a la escuela ciertas obras para los hijos de los que no pueden 
comprar libros.  Y siguiendo una sugestión de Gabriela Mistral, no debe dejarse a 
la elección de los donantes la facultad de elegir una obra cualquiera, sino que es 
necesario insinuar una lista de aquellas obras que la biblioteca necesita, porque 
de lo contrario se corre el peligro de que se hacinen en la biblioteca tomos que 
nadie lee o que es necesario retirar por impropios para la acción educativa que se 
persigue. 

 
Conviene hacer una campaña para la creación de las bibliotecas infantiles, 

precisamente ahora cuando se están creando salones de lectura y bibliotecas para 
los adultos, olvidándose  del niño, condenado siempre a quedar fuera de toda no-
ble labor cultural.  Los periódicos, que en todos los países se hacen eco de las 
ideas levantadas, podrían laborar mucho y efectivamente en la creación de biblio-
tecas para niños no sólo haciendo  propaganda y publicando artículos, sino mate-
rialmente. ¿Cómo?  Publicando folletines de obras seleccionadas de literatura in-
fantil, apartando luego ese material para hacer grandes tiradas de libros, que se 
venderían a precios muy módicos, al alcance de los niños, y se regalarían a algu-
nas escuelas.  Así se realizaría una verdadera labor de periodismo. 

 
Otra  iniciativa que contribuirá a la buena  lectura y a la creación de esas 

bibliotecas de que hablamos, y en general a toda clase de bibliotecas, es la cele-
bración del día del libro, que en muchos países sirve para despertar amor por la 
lectura.  En ese día se inaugurarán exposiciones de libros venezolanos y extranje-
ros, se publicarán listas de aquellas obras cuya lectura sea indispensable para la 
formación cultural; en periódicos y en hojas sueltas se explicará el significado y el 
valor de los libros; se estimulará a los padres a regalar a sus hijos algunas obras y 
a los escritores, libreros y editores, a donar algunos tomos y a rebajar por ese día 
los precios de venta.  En esa oportunidad podrán también realizarse en las escue-
las y asociaciones de fines culturales, actos públicos de lectura selecta:  se orga-
nizarán certámenes y premios para las mejores obras y para los maestros y direc-
tores de escuelas que organicen y sostengan la mejor biblioteca y con mayor nu-
mero de lectores, y, en fin, una infinidad de sugestiones que en un día destinado al 
libro hagan propicio el conocimiento de éste. 

 
Pero hay que decirlo de nuevo, por sobre todo contribuirá a fomentar la lec-

tura, el trabajo lento y progresivo del maestro y de la prensa y la vitalización de las 
bibliotecas, que deben ser, no museos donde se amontonen libros que se apolillen 
en los estantes, sino hervideros de ideas, instituciones vivas al servicio de la cultu-
ra. 

 
De la escuela es de donde debe esperarse más. La mayor obligación de es-

ta campaña corresponde al maestro, que teniendo en cuenta, más que las mate-
rias de enseñanza, la personalidad de sus alumnos, no forzará a éstos a fastidiar-

 



se, aprendiendo de memoria textos insulsos y que les lleven a tomarle horror a los 
libros, sino que haciendo uso inteligente de los manuales escolares, despertará 
cariño por las buenas obras.  De la escuela, el libro penetrará en el hogar, y por 
medio de él y de los hijos, los padres sufrirán las influencias del maestro. 

 
Los antiguos alumnos, hábilmente atraídos seguirán bajo la beneficiosa ac-

ción de la escuela y, de tarde en tarde, en los días de fiesta, se acercarán a ella a 
buscar en los libros de su biblioteca estímulos y enseñanza, a pedir al maestro 
recomendaciones de buenas lecturas o a llevar el aporte de nuevas obras en re-
cuerdo de las horas sosegadas que vivieron en el aula, bajo el vigilante espíritu del 
maestro, que les hizo conocer los tesoros de la lectura que alienta y sostiene ge-
nerosos ideales. 

 
Una intensa campaña cultural, librada así, cambiará el concepto de los que 

piensan que nuestros  niños y nuestros jóvenes no leen por pereza. 
 

 
Caracas, agosto de 1938. 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NORMAS GENERALES  
PARA EL ESTUDIO 

 
 
 
 
 
 
 

El presente trabajo fue redactado originalmente como guía de estudio de 
los profesores de enseñanza primaria y media sin titulo  docente que seguían los 
cursos de profesionalización, organizados por la Escuela Superior del Profesorado 
“Francisco Morazán,” de la República de Honduras.  Posteriormente fue adoptado 
por el Instituto de Formación Profesional del Magisterio, de Costa Rica, y por el 
Instituto Federal de Capacitación del Magisterio, de  México. 

 
 A fin de que pueda servir a los bachilleres y maestros que siguen curso en 

el INSTITUTO PEDAGÓGICO, y en el de Mejoramiento Profesional del Magisterio, 
el autor le ha hecho algunas correcciones y le ha agregado, además, varias notas, 
con el objeto de que pueda comprenderse totalmente el texto. 

 
 
 

 



INTRODUCCIÓN 
 
 
 

Seguramente alguien le habrá dicho a usted que es difícil un curso de per-
feccionamiento o mejoramiento  profesional, que implica esfuerzos  y tiempo y, 
más que todo, le habrán querido convencer de la inutilidad de su esfuerzo. 

 
Pero una sencilla reflexión le llevará a la conclusión de que las mayores di-

ficultades de cualquier tarea están en la propia falta de disposición para el trabajo; 
en la actitud negativa que se asuma frente a la tarea que  se tiene por delante.  No 
hay tarea difícil para quien desea hacerla y pone en ella todo su esfuerzo, todo su 
entusiasmo, su corazón entero.  Si otros pueden, ¿por qué no habrá de poderlo 
usted?  

 
Por lo demás, no hay trabajo alguno logrado sin esfuerzo, pero es posible 

convertir en satisfactorio tal esfuerzo si se realiza con entusiasmo, con alegría, 
pensando en los resultados finales de la obra.  El esfuerzo que se gasta en el pro-
pio perfeccionamiento de los medios de acción, en la mejor capacitación para la 
obra que se realiza a diario, confiere mayor seguridad al espíritu, con la noción de 
más grande valimiento y utilidad social que se adquiere y ello hace positivas y has-
ta gratas las dificultades.  El tiempo gastado así se hace corto, porque no lo senti-
mos pasar sino como una función agradable de la vida, que se ensancha y crece a 
medida que crecemos en espíritu y en eficiencia.  Para el maestro o profesor, el 
tiempo empleado en su mejoramiento profesional no cuenta, porque forma parte 
esencial de la profesión. Sólo aprendemos bien aquello que deseamos enseñar o 
que queremos o deseamos aplicar; por ello la obligación de enseñar se convierte 
en una razón para aprender. Un maestro verdadero no puede estar contento nun-
ca con lo que sabe ni aún de la forma como enseña, porque la conformidad le con-
finaría a la rutina que anula las iniciativas, esteriliza el pensamiento y hace inefica-
ces sus influencias en los corazones jóvenes, que frente a las mudanzas de nues-
tros tiempos piden al maestro estar al día para poder responder a sus solicitacio-
nes de novedad, de contemporaneidad.1

 
  

 
(1) El joven que sigue estudios sistemáticos, con mayor razón debe aplicar su voluntad, su inteligencia, a 

vencer las dificultades del aprendizaje, tanto más si su sola ocupación es la de estudiar y formarse 
hombre útil para el futuro.  Si es cierto que se aprende bien lo que se desea enseñar no lo es menos 
que todo aprendizaje eficaz  va acompañado de un anhelo de proyectarlo en el futuro próximo de un 
examen o remoto de una profesión. 

 



EL APRENDIZAJE DEL ADULTO 
 
 

Es probable que usted haya oído repetir con frecuencia que los adultos, so-
bre todo si son avanzados en edad, tienen mayores dificultades para aprender que 
los jóvenes.  Estas afirmaciones contienen solamente una parte de verdad.  

 
Los jóvenes pueden aprender algunas cosas mejor que los adultos, siempre 

que esas cosas se relacionen con el hacer manual, con la ejercitación física, por-
que en la gente joven la elasticidad de los movimientos es mayor, ya que no po-
seen hábitos adquiridos que bloqueen o impidan esos movimientos.  Pero los adul-
tos aventajan a los jóvenes en su mayor disposición para la atención voluntaria, en 
su más penetrante capacidad de razonamiento, en la destreza mayor para ligar las 
experiencias anteriores con los nuevos aprendizajes, incorporando estos a su vida 
de manera indisoluble, proceso que en el joven muchas veces no alcanza a reali-
zarse por falta de experiencias vitales en el sentido del aprendizaje nuevo. 

 
Por ello  el adulto puede aprender mejor aquellas cosas en las cuales tiene 

alguna experiencia, en las cuales ha aplicado alguna actividad atenta y con de-
seos de donarlas.  Tal es el caso de los maestros que deseen adquirir un titulo 
mediante un estudio sistemático en los cursos que se leen en el INSTITUTO PE-
DAGÓGICO y en los organizados por el Instituto de Mejoramiento Profesional del 
Magisterio o por cualquiera otra dependencia del Ministerio de Educación;  ya que 
esa actividad no es distinta de la que han venido realizando durante años.  Sólo se 
requerirá ordenar conocimientos, profundizar, complementar, aclarar y valorizar 
materias sobre las cuales antes no había detenido la reflexión, acaso porque no 
les asignaban la importancia que debían o porque una especialización prematura 
puso de lado conocimientos generales con los cuales el conocimiento especial se 
valoriza y afirma haciéndose más rico, más eficaz y más comprensible. Aun en 
estos conocimientos especializados habrá puesto de lado aspectos fundamenta-
les, presionado por las necesidades de la clase que dicta o por la carencia de 
elementos de estudios, en fin, por la falta de estímulos adecuados.   

 
Se llegó a pensar que el hombre aprendía sólo hasta los veinticuatro o vein-

ticinco años, edades que generalmente coinciden con la terminación de los estu-
dios superiores y con la iniciación de las responsabilidades del profesional y del 
ciudadano.  Pero, si bien es cierto que la capacidad de aprender crece continua-
mente desde la primera infancia hasta cerca de los veinticinco años, para decrecer 
luego lentamente, no es menos cierto que no es la infancia apropiada para apren-
der ciertas cosas, que sólo una mente adulta puede comprender y analizar.  Ade-
más, la velocidad de aprendizaje es menor en el niño que en el adulto, ya que en 
una misma unidad de tiempo éste aprende más que aquel.  En algunas escuelas 
de Nueva York se ha demostrado que un adulto durante ochocientas horas de es-
tudio asimila y aprende los conocimientos de la educación primaria superior en los 
cuales un niño invierte siete y ocho mil horas.  Sin duda influye en la velocidad de 

 



ese aprendizaje el mayor interés del adulto, presionado por las necesidades socia-
les, por sus responsabilidades, por el deseo de sobresalir y de triunfar, de adquirir 
nuevas posiciones, que todavía en el niño no aparecen.  Se ha demostrado tam-
bién que la mejor edad para aprender es la comprendida entre los 20 y 30 años y 
que cualquier edad escolar colocada entre los 30 y 45 años es mejor para el 
aprendizaje que las edades comprendidas entre los 10 y 14 años y más favorable 
aún que las colocadas ente los 7 y los 14 años. 

 
Puede concluirse, con base en estudios científicos suficientemente confia-

bles, que si es cierto que con la edad se pierde la plasticidad nerviosa, en cambio 
se aumenta la comprensión de los problemas, hay una mayor experiencia adquiri-
da, acompañada de un más firme deseo de aprender, lo que compensa con cre-
ces aquella pérdida de plasticidad para los efectos del aprendizaje. Lo que se 
pierde con la edad no es la capacidad de aprendizaje, sino que con ésta aparecen 
nuevas formas de aprender que el adulto hace valer según sus necesidades y se-
gún el interés que predomine en él. 

 
 
 

REVISIÓN DE LOS HÁBITOS DE TRABAJO 
 

 
Usted tiene algunos hábitos de trabajo, de lectura, que de seguro le pare-

cen eficaces para aprender.  Le aconsejaríamos meditar sobre ellos a la luz de las 
normas que vamos a indicarle para conducir su aprendizaje, y si encuentra que 
esos hábitos son inadecuados procure corregirlos  y si ello no fuera posible, por lo 
menos adaptarlos en la mayor medida a las recomendaciones aquí formuladas. 

 
Los hábitos de leer precipitadamente, de no reflexionar detenidamente so-

bre lo leído, de no anotar o comentar las cosas importantes, de no aplicar lo 
aprendido a las labores que se realizan; la costumbre de leer en cualquier parte, 
sin acomodar el espíritu para una seria adquisición de nuevas y fecundas ideas, 
leer acostados, etc., antes de favorecer el aprendizaje lo inhiben  o dificultan.  Por 
ello, es de importancia proceder a ese análisis precioso de los hábitos de lector 
que más arriba recomendamos. 

 
 
 
 

COMO DIRIGIR EL APRENDIZAJE 
 
 
Todo proceso de aprender comprende una serie de operaciones complejas 

que requieren una dirección consciente y una actitud favorable de la persona que 
desea aprender. Toda persona puede aprender si entiende suficientemente los 

 



procesos involucrados en el aprendizaje eficaz y si tiene suficiente cuidado de evi-
tar las dificultades que presenta el estudio.  Tratándose de maestros, que tienen 
además la obligación de guiar a niños y a jóvenes hacia una mejor forma de vida, 
que tienen la obligación de enseñar a otros, este cuidado debe ser mayor, tanto 
para conducir su propio aprendizaje como para guiar el de sus alumnos. 

 
 
 

MOTIVACIÓN DEL APRENDIZAJE 
 
 
Está demostrado que para aprender juega un papel preponderante el inte-

rés y el entusiasmo con que se emprende la tarea.  Cuando se persigue un fin cla-
ramente concebido y se busca en el estudio un medio para lograrlo, cuando en el 
estudio se desea encontrar la oportunidad para crecer espiritualmente, para mejo-
rar de posición social, para dominar una situación, para componer una máquina, 
para enseñar a otros, como es el caso del maestro, el estudio no sólo resulta fácil, 
sino que se hace rendidor y eficaz.  Por ello, sin interés y sin entusiasmo, sin pro-
pósito fijo, el estudio carece de valor y no puede haber aprendizaje. 

 
Aprender y estudiar son términos correlativos.  No puede haber aprendizaje 

sin estudio, como no es posible estudio sin aprendizaje, entendido el estudio como 
la aplicación atenta y cuidadosa del espíritu a dominar una determinada situación, 
a adquirir un conocimiento.  Bien está que aprendamos de hechos imprevistos 
como una tempestad, como un terremoto, pero es porque una vez acontecido el 
hecho aplicamos nuestra reflexión sobre sus consecuencias y sobre los perjuicios 
o beneficios que producen.  Es esa aplicación atenta del espíritu lo que nos hace 
aprender, porque de otra manera la tempestad y el terremoto pasarían sin conse-
cuencias para el aprendizaje. 

 
Los profesores y maestros, los estudiantes en general que no sientan de-

seos, que no tengan propósitos firmes, que no conciban el estudio como una tarea 
importante, que no se puede abandonar sin grave daño para la propia persona y 
para el destino futuro de la juventud de Venezuela, de la Nación entera, no saca-
rán beneficio alguno del estudio, no aprenderán cosa alguna de valor. 

 
Para estudiar existen una serie de requisitos previos que vamos a analizar, 

en la esperanza de que siguiéndolos pueda ser usted el mejor alumno de los cur-
sos del INSTITUTO PEDAGÓGICO o en cualquier otro establecimiento educativo 
donde figure inscrito. 

 
Estos requisitos son: 
 

a) Usted debe adoptar un hábito diario de estudio. Para favorecer este 
hábito usted debe preparar un programa cada día que incluya las activida-

 



des que realiza, dejando el tiempo necesario para estudiar.  El programa se 
hace para cumplirlo, es cierto pero usted no debe ser tan inflexible en su 
programa que lo haga irrealizable. 
 
 Para elaborar su programa comience haciendo un análisis de sus 
trabajos habituales actualmente, de la forma como distribuye su tiempo.  De 
seguro encontrará mucho tiempo invertido inútilmente, alguno malgastado 
en tareas  sin importancia y que puede ser rescatado para el estudio. 
 
 Si ese trabajo de análisis lo realiza usted durante una semana, podrá 
redistribuir su tiempo en un programa racional, asignando el tiempo necesa-
rio al estudio, a la preparación de sus trabajos de clase, a la corrección de 
deberes, a las tareas del hogar, a las labores complementarias para mejo-
rar el sueldo y en actividades de sana recreación y esparcimiento, que no 
deben ser puestas de lado, siempre que se usen en forma medida, como 
una sana práctica de higiene mental. 
  
 Para la fijación de sus períodos de estudio en el programa, usted ha 
de tener en cuenta las materias que estudia, el material de que dispone y 
sobre todo la preparación previa que usted posee en esas materias.  Habrá 
algunas materias en las que usted se sentirá muy seguro, porque las domi-
na mejor o porque las ha estudiado antes, porque las enseña.  Otras mate-
rias en cambio, presentan para usted mayores dificultades.  Aplique más 
tiempo a las materias más difíciles y menos tiempo a las que domina mejor.  
Pero no se engañe usted mismo. 
 
 Si por alguna circunstancia usted se desvía del programa que se ha 
trazado, procure analizar la causa de esta desviación. Si fuere momentá-
neamente u ocasional el hecho carece de importancia.  Si fueren frecuentes 
las desviaciones acaso su programa requiere una revisión y usted debe 
hacerla.  El programa elaborado tiene la ventaja de que le crea el habito de 
estudio a hora fija y si los sigue nunca le faltará tiempo para hacerlo y para 
distracciones sanas. 
 

  Si por alguna circunstancia usted no puede hacer una tarea, estudiar 
una lección en el tiempo que se ha fijado, no se apene por ello, procure ga-
nar el tiempo perdido, pero no proceda como los malos estudiantes que una 
vez retrasados en una tarea prefieren no hacerla. 

 
b) Escoja un ambiente apropiado para estudiar.  En su hogar, en la escue-

la, o en cualquier otro sitio donde usted establezca su pequeño puesto para 
dedicarse a  estudiar, debe tener el cuidado de que el sitio escogido reúna 
ciertas condiciones que son indispensables para favorecer el aprendizaje.  
En primer término, el lugar debe ser tranquilo y silencioso, porque en medio 
del ruido se consume mayor energía cuando se estudia.  Procure estar so-

 



lo, si se trata de estudio individual, lejos de las perturbaciones, de las con-
versaciones de las personas, del tráfago de los que realizan otras tareas 
que puedan distraerle la atención.  Algunas personas acostumbran oír mú-
sica o prender la radio mientras estudian.  Ésta puede ser una práctica per-
judicial porque obliga a una división de la atención.  Si fuere posible y las 
comodidades de su hogar se lo permitieren, procure mantener separados el 
ambiente social de su ambiente de trabajo, pues es fundamental evitar todo 
motivo de distracción y toda oportunidad que lo incite a desviar su atención 
para otros menesteres durante la hora dedicada al estudio. 
 

El lugar escogido para el estudio debe ser aireado.  El aire puro favo-
rece las actividades del cuerpo y de espíritu.  Un ambiente de aire enrareci-
do o viciado conduce a la fatiga, y una persona fatigada no puede aprender. 

 
Procure tener buena luz, preferentemente luz indirecta.  Una luz muy 

brillante dificulta la lectura, sobre todo si cae directamente sobre las pági-
nas del material que se lee. 

 
Un campo oscuro con unas cuantas luces brillantes cansa más la vis-

ta que una luz  brillante uniforme.  De igual modo, una luz brillante sobre el 
libro que se lee cuando en el cuarto hay poca luz alrededor, produce can-
sancio de la vista. Más importante que el brillo de la luz es su uniformidad, 
pues el ojo se adapta fácilmente a los niveles diferentes de intensidad lumí-
nica. 
 

El calor de la luz es también de la mayor importancia y usted debe 
escogerla en forma que corresponda a las mejores condiciones para efec-
tuar su trabajo. La luz natural es la mejor para los ojos. Pero no siempre se 
está en condiciones de utilizar ésta, sobre todo cuando hay necesidad de 
estudiar en la noche.  Si tiene posibilidad, al escoger la luz artificial para 
leer, prefiera luz amarilla, anaranjada o roja, que son las mejores porque no 
cansan la vista. No lea con luces de color  azul o de color verde porque son 
inapropiadas para la vista.  El color del bombillo no determina el color de la 
luz.  Procure que al leer no se proyecten sombras sobre las páginas del ma-
terial de lectura.  Ello se evita colocándose de modo que la luz que se reci-
be en la habitación caiga sobre el material leído por la izquierda de usted. 

 
Si usted tuviere dificultades para leer es probable que éstas se pro-

duzcan por deficiencias en la vista, por lo cual sería conveniente hacerse 
practicar un examen por un medico especialista y usar los anteojos auxilia-
res adecuados para el mejor rendimiento.  Si el esfuerzo de leer le produce 
dolores de cabeza, malestar, ardor en los ojos o párpados, esos son signos 
de alguna dificultad en los ojos y razón segura para la consulta aconsejada 
al oculista. 

 

 



Para estudiar usted debe sentirse cómodo.  Bien sentado, con una 
pequeña mesa donde apoyarse y tomar sus notas.  Suprima la presión de 
las prendas de vestir: cinturones, cuellos, fajas, etc., pues ello facilita la 
buena circulación de la sangre que favorece el buen aprendizaje.  La co-
modidad que le recomendamos no implica un estado de relajamiento que 
invite a dormir.  La excesiva comodidad en lugar de favorecer el aprendizaje 
lo dificulta, por ello  no es recomendable estudiar en la cama. 

 
No hay regla para la determinación de las horas mejores para estu-

diar. Personas hay que prefieren el estudio en la mañana, al levantarse, 
porque se sienten despejadas.  Otras prefieren las horas de la tarde o de la 
noche. Escoja usted sus horas de estudio de acuerdo con sus predileccio-
nes y con el tiempo de que pueda disponer, pero tomando en cuenta que 
esas horas no deben seguir a las comidas inmediatamente.  Tampoco debe 
usted estudiar cuando se sienta  fatigado por alguna tarea.  El baño dispone 
bien para el estudio. 

 
Si usted se siente fatigado al estudiar suspenda el trabajo, tómese 

un breve reposo, efectué un pequeño paseo al aire libre, respire profunda-
mente, mueva brazos y piernas. Esto lo hará sentirse mejor y podrá volver 
al estudio. 

 
En el horario de trabajo que le hemos señalado, usted debe dedicar 

tres horas diarias, por lo menos, al estudio.  Este es un buen tiempo para 
asimilar el material que se le recomienda o remite, siempre que usted sepa 
aprovecharlo.  Pero este tiempo puede usted distribuirlo en dos o tres pe-
ríodos, de acuerdo con sus obligaciones.  No es conveniente un periodo de 
estudio de más de dos horas seguidas.  Después de media hora de estu-
dios haga usted una pequeña pausa de cinco minutos, los cuales aprove-
chará para levantarse y caminar.  Si siente sueño y éste no es determinado 
por fatiga o trabajo excesivo, un poco de agua fresca en los ojos lo hará 
sentirse más despierto.  No abuse del café ni use drogas para alejar el sue-
ño. 
 

c) Modos de hacer la  lectura.  La velocidad con que usted lea tiene una 
gran importancia, sin duda, pero lo esencial no es que usted lea con rapidez 
sino que entienda y asimile lo que lee, porque muchas veces la velocidad  
en la lectura depende de la familiaridad con el material leído, del conoci-
miento previo del vocabulario empleado en éste, de su facilidad de análisis 
y compresión de los asuntos complejos planteados en el texto.  Su veloci-
dad en la lectura puede mejorar en cada materia a medida que usted va 
dominando el contenido de los temas y posee el vocabulario propio de di-
cha materia. 
 

 



La velocidad de la lectura disminuye cuando al hacer lectura silen-
ciosa usted mueve en forma inconsciente los labios o ejecuta los movimien-
tos característicos de la emisión de voz, pero sin pronunciar las palabras.  
Procure leer silenciosamente eliminando los movimientos antes indicados; 
con ello, no solamente ahorrará usted un gasto innecesario de energías, si-
no que mejorará su capacidad de aprendizaje, con menor gasto de ener-
gías sin fatigarse. 

 
La lectura en alta voz no es recomendable para el estudio.  Sólo 

cuando usted desee afirmar un párrafo, puede leerse en voz alta para oírse 
y confirmar con el oído lo que sólo ha sido percibido mediante la vista.  
Además, cuando se trate de estudios en grupo, necesariamente uno de los 
participantes en el grupo debe leer mientras los otros escuchan y anotan.  
Para el aprendizaje en esta forma se requiere gran atención y oído acos-
tumbrado a escuchar.  Si usted reúne estas condiciones ganará haciendo 
algunos estudios en grupo.  Con ello, además se aprovechará de los salu-
dables efectos de la discusión que debe seguir a toda lectura en grupo y 
que es parte esencial del estudio colectivo, donde las conclusiones surgen 
como un resultado del acuerdo de varios que aprenden conjuntamente ayu-
dándose también mutuamente. 

 
d) Aprenda a dominar sus emociones.  Probablemente usted ha experimen-

tado que muchas veces lee y lee una página sin poderse dar cuenta del 
contenido de ella. Problemas emocionales están presionando constante-
mente sobre usted para impedirle una concentración adecuada en la lectu-
ra.  En tales condiciones el aprendizaje se hace imposible y la lectura llega 
a ser ineficaz.  Un exceso de imaginación o de ensueño puede contribuir a 
perjudicar la concentración que usted necesita para estudiar.  Los senti-
mientos de ansiedad o la depresión espiritual bloquean la atención y su es-
tudio se hace ineficaz.  En tales casos usted debe analizar, por un proceso 
de introspección el problema que le preocupa. Este análisis le ayudará a 
comprenderlo y podrá en algunos casos conducirle a una solución adecua-
da. Es un procedimiento recomendable transmitir a personas de su amistad 
la preocupación que le molesta. Esta comunicación le traerá alivio.  Pero 
mientras se encuentre en un estado de sobre-excitación no es conveniente 
dedicarse al estudio.  Si la sobre-excitación fuese un estado permanente es 
recomendable que vea a un médico, de preferencia un especialista. 
 

e) Procure pensar con claridad cuando usted estudie o trabaje.  Para 
aprender es de importancia que haga un análisis cuidadoso de las cosas 
que estudie y que se acostumbre a una forma lógica de razonamiento para 
la solución de los problemas planteados en el material de estudio.  Si usted 
no aclara en su mente suficientemente los conceptos que contiene el mate-
rial de lectura podrá llega a conclusiones falsas y su aprendizaje será inefi-
caz.  Analice cuidadosamente las opiniones contenidas en la lección o en el 

 



libro y determine el grado de validez o veracidad que contienen a la luz de 
su experiencia y a la luz de los conocimientos que posee.  Muchas veces 
nos dejamos engañar con las opiniones que leemos asignándoles validez 
que no poseen.  No se fíe de la autoridad del autor en forma total sino 
cuando haya comprobado su veracidad.  Piense en la posibilidad de error 
que puede haber por una deficiente información.  Esta actitud de observa-
ción y análisis le ayudará a encontrar el material valioso en sus lecturas y a 
desbrozar el material menos importante. Pero no se deje engañar por usted 
mismo.  Para la mayoría de las personas las cosas son ciertas o inciertas 
según la actitud que tengan frente a ellas.  Las gentes creen aquello que 
quieren creer sin que haya pruebas de su mayor o menor evidencia o con-
fiabilidad. 

   
  Por otra parte, las cosas que nos agradan tendemos a retenerlas y a 

conferirles mayor grado de veracidad que el que realmente tienen.  A ello 
se debe que las cosas desagradables  se olvidan rápidamente, mientras 
que las agradables se retienen por mucho tiempo.  La memoria, en este ca-
so, para conservar la integridad emocional facilita el olvido de lo desagra-
dable.  Por ello no debe confiarse demasiado en la memoria y seria preferi-
ble anotar cuidadosamente aquellas cuestiones que por desagradables co-
rren el riesgo de olvidarse, siempre que constituyan un motivo valioso de 
aprendizaje. 

 
 

ALGUNOS PROCEDIMIENTOS ESPECIALES 
SUGERIDOS PARA EL ESTUDIO 

 
  

Confiera significado al material de estudio.  Muchas veces el material que 
se estudia carece de significación para el estudiante, porque éste no tiene sufi-
cientes ligámenes con dicho material o carece de experiencia para encontrar ese 
significado.  En este caso, usted debe asignarle una significación, ya que usted 
recordará más fácilmente y durante mayor tiempo el material que tiene un sentido 
y un significado para usted.  Para dar sentido al material de estudio se recomien-
dan los siguientes procedimientos. 
 

1.- Considere la lección como un todo.  Si usted va a estudiar en un libro 
o en un capítulo de éste, una lección, usted debe hacer primero un estudio del ín-
dice del libro o del capítulo de la lección antes de iniciar el proceso de la lectura.  
Lea el material rápidamente, de una sola vez, sin preocuparse por aprender de-
terminadas partes, a fin de tener una idea global de la lección que desea aprender.  
No cometa el error de comenzar a estudiar dividiendo la lección o el capítulo en 
párrafos separados sin conocer el contenido integro de éstos, pues así se dificulta-
rá su aprendizaje.  No piense que de este modo pierde tiempo sino que al final ese 

 



procedimiento le ayudará a ahorrar tiempo, ya que los párrafos no aparecerán co-
mo ideas aisladas sino como parte de un todo, que es la lección. 

 
2.- Establezca relaciones entre el material o los hechos aprendidos an-

teriormente y los hechos o materiales nuevos que desea aprender.  En el libro 
de notas que usted debe llevar, apunte cuidadosamente los problemas contenidos 
en la lección o en el libro y que tienen para usted mayor grado de interés.  Rela-
cione los hechos o teorías tratados en el libro con su manera particular de pensar 
o de creer y con los problemas que le afectan directamente a usted, preguntándo-
se en qué forma la cosa que aprende puede ayudarle en la solución de esos pro-
blemas y cómo puede contribuir a mejorar su condición de vida y facilitar el cum-
plimiento de sus deberes de profesor o maestro. 

 
3.- Establezca las relaciones necesarias o determine las que existen 

entre las diferentes materias de estudio.  Las materias de estudio aparecen se-
paradas en los planes y en los programas por razones de orden metodológico; 
pero los conocimientos guardan entre sí relaciones mutuas, y en realidad existe 
una unidad total del conocimiento.  No existen Ciencias Sociales por un lado y Li-
teratura por el otro, ni Ciencias Naturales, Psicología y Filosofía separadamente.  
Hay relaciones lógicas constantes entre todos los conocimientos.  La verdad es 
una sola.  Si usted procede a relacionar las diferentes materias, procurando en-
contrar las vinculaciones más o menos estrechas que guardan entre sí, su estudio 
será más fácil y en cada campo encontrará materiales que le ayudarán a com-
prender las verdades contenidas en otros materiales de estudio. 

 
4.- Prepare un esquema que contenga un  sumario de las cosas que 

aprende, elaborado con palabras de su propio vocabulario.  Antes de iniciar el 
estudio de una materia cualquiera, usted debe estar provisto de un cuaderno apro-
piado, de tarjetas o fichas, y de pluma o lápiz para tomar anotaciones.  Iniciada la 
lectura, mientras la realiza vaya elaborando un sumario en el cual se contengan 
las ideas más importantes; ponga énfasis en los principios fundamentales del tex-
to.  Pero no se atenga al lenguaje del libro, sino que debe usted utilizar su propio 
vocabulario.  La elaboración de ese sumario le ayudará a distinguir las materias 
más fáciles y las más difíciles y por tanto con exigencias mayores de estudio.  
Además ese sumario, escrito con sus propias palabras, le facilitará el repaso, pues 
no tendrá que retener expresiones de otro sino las suyas, facilitando así el recuer-
do.  

 
Los apuntes de sus lecturas deben estar ordenados y en ellos debe usted 

establecer la diferenciación entre las distintas materias de su estudio, sin confu-
siones de ningún género, a fin de que pueda utilizarlos en cualquier tiempo, sobre 
todo para aclarar dudas, para preparar exámenes.  Los apuntes deben permitirle a 
usted recordar las ideas de sus lecturas sin necesidad de recurrir al texto.  Por ello 
deben ser hechos en forma clara, precisa y legibles por cualesquiera. 

 

 



Una vez que usted haya tomado sus notas, revíselas cuidadosamente, 
haciendo una comparación con el original, del cual no pueden ser una copia, por-
que sería inútil.  Esta revisión y comparación le dará la seguridad de que sus notas 
son precisas. 

 
Cuando al leer o al hacer sus notas encontrare algunas ideas que no en-

tendiere o que ofrecieren dudas, algunas palabras que no conociere, anótelas cui-
dadosamente, póngales un signo de interrogación y si no tuviere otra manera de 
salir de dudas, dirija una consulta al profesor que controla sus estudios, si se trata 
de estudios dirigidos o por correspondencia o al que dicta la materia en el estable-
cimiento donde usted estudia.  El profesor, en primer caso, le enviará respuestas 
por escrito a vuelta de correo; en el segundo caso, resolverá sus dudas en una 
conversación.  Sobre las palabras que no conozca lo mejor es recurrir al dicciona-
rio, por lo cual le recomendamos tener siempre uno a la mano cuando lea, pero si 
no tuviere formule también la consulta.  Ahora  bien, no formule consultas sobre 
aquellas  cuestiones sobre las cuales usted mismo puede encontrar las respuestas 
si  piensa de manera inteligente, si procura ligar los conocimientos que posee con 
las materias que estudia.  Muchas veces esa reflexión le hará descubrir relaciones 
que una simple lectura sin reflexión no logra descubrir.  De nada vale leer si la lec-
tura no estimula el pensamiento. 

 
5.- No recurra a procedimientos de memorización que carezcan de 

sentido y sin conexión con el material estudiado.  Algunas personas acostum-
bran usar ciertos recursos absurdos para recordar un hecho, una idea.  Cuando 
entre el hecho o la idea que se desea recordar y el recurso empleado para provo-
car el recuerdo no existen relaciones lógicas, la memoria se empobrece y a la lar-
ga se hace ineficaz.  Usted no debe usar esa clase de procedimientos.  Recurra a 
las asociaciones lógicas para provocar sus recuerdos y éstos ocurrirán cuando 
usted los necesite. 

 
6.- Determine los principios generales que sirven de base al material o 

cosa que desea aprender.  Al estudiar tenga cuidado en descubrir los principios o 
reglas fundamentales del tema de estudio, estableciendo además las relaciones 
entre los hechos motivo de estudio y esos principios.  Si usted no determina esos 
principios fundamentales su estudio tendrá poco o ningún valor.  Usted podrá re-
solver un problema particular si sigue una técnica determinada, pero tendrá dificul-
tades para resolver problemas similares si no  domina los principios generales que 
rigen esa categoría de problemas.  Por ello, le recomendamos que procure descu-
brir siempre los principios generales que rigen una determinada cuestión en estu-
dio, hacer una formulación  breve de esos principios para aplicarlos en los casos 
semejantes, como un instrumento de trabajo para el aprendizaje eficaz.  General-
mente las lecciones y las guías de estudio preparadas por los departamentos de 
estudios dirigidos en los cuales usted está inscrito le ayudarán a descubrir esos 
principios generales, pero no todo lo que usted lea o estudie estará contenido  en 
las lecciones o guías.  De todos modos, usted tendrá siempre el recurso de con-

 



sultar con su profesor si no pudiese hacer ese descubrimiento de principios que le 
recomendamos antes de arriesgarse en un mar de confusiones que puede causar-
le daño irreparable.  Pero recuerde lo que antes le advertimos:  no debe recurrir a 
la consulta sino cuando con su esfuerzo no pudiere resolver la situación. 

 
7.- Mientras aprende procure actuar.  Se aprende mejor cuando se hace 

lo que se aprende, o se le aplica en alguna forma.  Para aprender es necesario 
ejercitarse en la cosa aprendida.  Esta ejercitación ayuda a fijar el conocimiento.  
Su profesor le muestra las mejores maneras de aprender, los caminos del apren-
dizaje, pero es usted el que aprende, y a hacer no se aprende sino haciendo.  
Cuando a pesar de sus esfuerzos usted tuviere dudas, no se siente seguro, no 
vacile en consultar para que se le saque de las confusiones o dudas en que se 
encuentre. 

 
 

LA AUTORRECITACIÓN 
 
 
Después de leer una lección o parte de un material de estudio es conve-

niente que usted, con la lección fuera del alcance de su vista, se disponga a con-
testar las preguntas formuladas en el cuestionario que sigue a dicha lección, si lo 
tuviere.  Si el material no contuviere esas preguntas finales, usted debe dedicarse 
a elaborar una serie, lo más comprensiva posible, de preguntas e irlas respon-
diendo en su orden.  Aun en el caso de las lecciones que tengan un cuestionario 
final, usted, después de contestar éste, debe formularse, con sus palabras, las 
preguntas que le ayuden a dominar totalmente el material. 

 
Al principio usted puede encontrar dificultad en seleccionar las preguntas 

convenientes.  Después, usted irá ganando práctica y finalmente adquirirá tal des-
treza en preguntarse y responderse que el tiempo consumido en ese ejercicio im-
plicará una ganancia en el aprendizaje.  Además, con esa práctica obtendrá usted 
mayor movilidad para examinarse; será más hábil en las discusiones en los grupos 
de estudio, tanto para plantear cuestiones como para intervenir acertadamente en 
la respuestas a cuestiones formuladas por sus compañeros de grupo; su aprendi-
zaje será más completo, porque pondrá mayor interés  en aprender, ya que tiene 
un competidor en usted mismo.  Esta autocompetencia le avivará y dilatará la 
atención,  le mantendrá durante mayor tiempo concentrado.  Con la autorrecitación 
también aumentará  la confianza en usted mismo, porque con el ejercicio  adquie-
re una clara noción del dominio de la materia.  Recuerde que si usted se acostum-
bra a resolver problemas, a pensar por propia cuenta, a organizar sus ideas con el 
propósito de tenerlas dispuestas para el momento en que las necesite, no tendrá 
dificultades en los exámenes, que generalmente contienen exigencias de esa na-
turaleza. 

 

 



Después de que usted se formule la serie de preguntas que haya preparado 
o se las haga formular por un amigo de su confianza, si ha incurrido en errores, 
deténgase a corregir estos, a afirmar las nociones en que por la autorrecitación 
descubra que tiene fallas. 

 Dedique mayor tiempo a la lectura de aquellas materias que contienen 
ideas que deben ser comprendidas en su significación, aunque no recitadas de 
memoria al pie de la letra,  como psicología, literatura, historia y menor tiempo pa-
ra aquellas que deben ser recitadas de memoria.  En cambio a éstas debe dedi-
carle mayor tiempo para la autorrecitación. 
    

 
 
 

LOS PERÍODOS DEL APRENDIZAJE 
 
 

Para sentarse a estudiar usted necesita un período preparatorio, durante el 
cual se acomoda al ambiente, dispone sus útiles de trabajo.  Aún así, usted nece-
sita cierta actitud espiritual para comenzar, que será tanto más favorable, si usted 
no traslada los problemas de otras actividades que esté realizando para su perío-
do de estudio. 

 
Si usted divide su estudio en varios períodos al día, en cada uno necesitará 

de momentos preparatorios más o menos largos, lo que implica perder más tiem-
po.  Ahora bien, no se pueden señalar los períodos ideales en que usted debe di-
vidir su horario de estudio, ya se lo dijimos.  Todo dependerá de la organización de 
sus ocupaciones o de las oportunidades de que disponga.  Lo esencial es que us-
ted dedique un tiempo proporcionado, según las dificultades de cada materia. 

 
Recuerde usted que por interesante que pueda ser una asignatura, si para 

estudiarla se emplea un tiempo muy largo, de más de dos horas, pierde interés y 
se hace monótona.  Para evitar la fatiga y la monotonía es recomendable que us-
ted alterne el estudio de las materias introduciendo cierto tiempo de reposo entre 
una y otra con el fin de evitar confusiones y para preparar la completa asimilación 
de cada una.  Ganará más distribuyendo su tiempo en períodos cortos y frecuen-
tes cuando se trate de materias que deba aprender de memoria. 

 
Si usted estudia una materia y necesita retener algunas partes de ella como 

definiciones, principios esenciales, nombres que debe repetir, señálelos en el 
margen de la página de lectura, pero sin detenerse para aprenderlos cuando lee.  
Después de la lectura total de la lección vuelva sobre los puntos señalados, haga 
una lista de ellos, llévela consigo y dedíquese a aprenderla de memoria en perío-
dos de diez o quince minutos, aplicando más la actividad del recuerdo que la lectu-
ra de la lista. 

 

 



Si se tratare de materias de grandísimo interés y llenas de significación co-
mo la psicología, la literatura, las matemáticas, usted puede estudiar durante pe-
ríodos de dos horas.  Los tiempos largos de estudio dedicado a esta clase de ma-
terias tienen la ventaja que permiten organizar los conocimientos, captar su signifi-
cado y unidad, y proporcionan tiempo para la autointerrogación y conducción al 
dominio completo de las ideas. 

 
 

 
 

EL APRENDIZAJE Y EL OLVIDO 
 

 
 
Usted estudia con el propósito de utilizar lo aprendido, ya directamente en 

un quehacer propio de la profesión o en los exámenes donde será interrogado pa-
ra determinar su grado de adelanto. Esos propósitos le obligan, necesariamente, a 
estudiar para recordar.  Ello aumenta su capacidad de retención y disminuye las 
posibilidades de olvido. 

 
El olvido es enemigo de todo aprendizaje y usted debe prevenirse contra él.  

El olvido sigue de inmediato a lo aprendido.  Una vez terminado un estudio co-
menzamos a olvidar y lentamente se va produciendo un deterioro en el recuerdo 
hasta borrarlo en gran parte, ya que no se pierde totalmente lo aprendido.  Para 
evitar esos deterioros que siguen al aprendizaje es conveniente que usted haga un 
repaso seguidamente y que lo repita tantas veces como sea necesario para ase-
gurarse de que lo aprendido lo está en forma segura y definitiva. 

 
Si usted aprende de memoria, poco a poco olvidará con mayor dificultad.  

De igual manera recordará mejor aquellas cosas estudiadas asignándoles signifi-
cación y si las liga de tal manera que tengan unidad y relación entre sí.  Se re-
cuerdan fácilmente las cuestiones estudiadas que son objeto de autointerrogación 
para incorporarlas al acervo de lo que ya se sabe. 

 
Recuerde usted que hay una fase primera del estudio, el estudio original. 

Sobre eso se basa el repaso.  No haga usted como los malos estudiantes que es-
tudian precipitadamente en vísperas de los exámenes, pues el repaso es una ta-
rea de siempre. Los malos estudiantes que proceden así no aprenden efectiva-
mente, sino que se prenden con alfileres algunas nociones que olvidan tan pronto 
pasa el examen.  El trabajo de semanas y de meses no puede festinarse en unas 
pocas horas.  Para usted, que necesita los conocimientos para su vida profesional 
o para utilizarlos posteriormente cuando sea menester, el aprendizaje es esencial 
y ha de realizarlo con orgullo, pensando en que es usted el mejor alumno del insti-
tuto o escuela donde está inscrito.  Su aprendizaje estará completo cuando usted 
sea capaz de aplicarlo, cuando por el hecho de lo aprendido se produzca una mo-

 



dificación en su conducta  habitual, cuando le sirva para resolver problemas de la 
vida diaria. 

 
Si usted no puede utilizar lo aprendido, para resguardarlo del olvido estará 

más obligado a hacer el repaso más arriba aconsejado. El repaso debe acentuarlo 
usted en las cuestiones más importantes o más difíciles.  Para ello le servirá la 
lista que le hemos recomendado hacer de esos asuntos cuando estudia. 

 
 

MODOS DE FACILITAR LA SELECCIÓN Y EL RECUERDO. 
 

EL SUBRAYADO Y LA NOTA MARGINAL 
 

 
Cuando usted lea en un libro que le pertenece o en el material remitido o 

entregado por el profesor o por el instituto, para seleccionar las ideas oportunas y 
difíciles, debe recurrir al subrayado.  Este procedimiento consiste en poner debajo 
de las palabras o frases que se desee destacar rayas horizontales.  Así quedarán 
señaladas especialmente en el  texto. 

 
Sólo deberá usted subrayar las palabras, frases o párrafos que contengan 

una idea fundamental.  Las ideas secundarias, los ejemplos, las expresiones acla-
ratorias, no deberán ser subrayadas. 

 
Si una idea es demasiado importante usted podrá destacarla de otras que 

también lo son pero en menor grado, poniéndole dos rayas en lugar de una o 
haciendo el subrayado con lápiz de color.   Para que el subrayado tenga valor y en 
realidad signifique un señalamiento, no debe ser muy abundante en una misma 
página.  Un subrayado abundante indicaría que todos los pensamientos del libro 
son esenciales, lo que no es cierto, o que usted carece de criterio selectivo y eso 
debe evitarlo. 

 
Con los párrafos y palabras subrayadas hará usted la lista de cuestiones 

importantes que precisa aprender. 
 
Cuando al leer encuentre un párrafo o una idea con lo cual no estuviere de 

acuerdo, o que ofrece dudas, señálelo en el libro o lección con una raya vertical en 
el margen de la página o poniéndole otro signo convencional de su uso. 

 
También podrá usted escribir notas marginales en los libros o en las leccio-

nes de su propiedad.  Las notas marginales tienen por objeto aclarar un párrafo, 
expresar disconformidad con el autor, complementarlo con ideas propias o con 
ideas sacadas de otros autores.  Son muy útiles para aclarar una lectura. 

 

 



Cuando usted vuelve a un libro o lección que ha subrayado o anotado en 
los márgenes, no tendrá necesidad de leerlo íntegramente, sino que será suficien-
te con releer los párrafos señalados y anotados para hacer el repaso, si es cierto 
que el subrayado y la anotación se hicieron bien.  

 
DESARROLLO DE LOS TRABAJOS 

ESCRITOS 
 

 
Usted tendrá un cuaderno de notas para cada materia de estudio o un cua-

derno único de hojas movibles donde se encuentren separadas las notas por ma-
teria. 

 
Después de terminar el estudio de un tema sería conveniente que usted 

elaborase una síntesis muy breve de dicho tema.  Con este resumen a la mano le 
será sumamente fácil revisar sus notas. 

 
Cada lección o guía de estudio indica la redacción de uno o varios temas 

como tarea complementaria del estudio. Ese tema debe tener fijado un asunto de-
terminado, en  cuyo caso usted debe seguir las indicaciones  que se le formulen 
para la redacción.  Otras veces se le confiere a usted libertad para elegir el asunto.  
En este caso debe usted elegir un tema de su interés y muy determinado para que 
pueda cubrirlo en todas las exigencias que se le formulen.  Si el tema no es preci-
so, usted divagará al desarrollarlo. No escoja asuntos que no le permitan lucir sus 
habilidades. 

 
Antes de comenzar a escribir haga un plan en el cual pueda agregar o qui-

tar, según sus preferencias y las indicaciones que encuentre en el desarrollo del 
tema.  Luego de tener el plan busque las ideas centrales alrededor de las cuales 
irá desarrollando  las diferentes  partes del tema.  Procure usted partir de una in-
troducción que sea como una explicación de las razones para escoger el tema o 
de la significación que éste tiene.  Luego pondrá las ideas centrales, procurando 
que en el desarrollo éstas tengan una lógica secuencia y que las palabras corres-
pondan a sus significados propios.  El desarrollo del tema debe contener la con-
clusión o conclusiones a que usted ha arribado.  Cuando las conclusiones sean 
varias, numérelas. 

 
No deje para ultima hora la redacción de los temas que se le pidan, sino 

que debe terminarlos con varios días de anticipación para tener tiempo de corre-
girlos.  Revíselos cuidadosamente antes de enviarlos o entregarlos y si encuentra 
que no le satisfacen, rehágalos.  Esto es de importancia pues los temas dan medi-
da, no sólo de su esfuerzo e interés, sino de los valores de su personalidad, que 
serán objeto de la evaluación de sus condiciones. 

 
 

 



 
(2) Éste y los dos acápites siguientes se refieren a los cursos desarrollados por correspondencia o por el 

sistema de estudios dirigidos; pero pueden aplicarse a toda clase de curso, con las modificaciones 
del caso. 

 
 

RESPUESTA A LOS CUESTIONARIOS 
 
 
Los cuestionarios contienen una autocalificación pero al profesor3 le sirven 

para ayudarlo a usted a mejorar.  Mediante ese cuestionario contestado el correc-
tor sabrá dónde necesita usted ayuda y se la ofrecerá generosamente. Sus res-
puestas sólo serán conocidas por su Corrector, pues sus papeles van a una carpe-
ta privada de uso exclusivo de los Correctores.  Ha de entenderse que la respues-
ta a las preguntas del cuestionario representan lo mejor de sus esfuerzos, por ello  
debe hacerlas en forma adecuada.  Es una práctica detestable, que conduce a 
frecuentes errores, leer las preguntas, y luego buscar las respuestas en las leccio-
nes o los libros de estudio.  Cuando las preguntas son contestadas en esa forma 
aparecen inconexas y sin sentido, sin relación lógica con los estudios realizados.  
Sus respuestas deben ser concisas. 

 
Después de cada pregunta contestada debe dejar un espacio de tres líneas 

para que su Profesor-Corrector ponga las anotaciones y correcciones correspon-
dientes.  Así usted recibirá una corrección limpia y sin los márgenes llenos de ob-
servaciones. 

 
Los cuestionarios contestados y los trabajos hechos por usted, una vez re-

visados y corregidos, le serán devueltos con las observaciones, enmiendas e indi-
caciones necesarias para ayudarle y con los estímulos que su labor merezca.  

 
Con las lecciones de cada materia, sus cuestionarios o guías de estudio co-

rregidos y con los trabajos escritos que usted realice como tareas  complementa-
rias, organice un legajo, que usted traerá a los exámenes directos de vacaciones4 .  

 
 

(3) El Profesor-Corrector a que aquí nos referimos, es el encargado de dirigir a los alumnos que siguen 
cursos por correspondencia.  Este trabajo fue redactado – como ya dijimos – para maestros que se-
guían esta clase de cursos; pero sus indicaciones pueden seguirse en los cursos directos con las de-
bidas adaptaciones. 
 

(4) Los exámenes directos de vacaciones que aquí se aluden, son los que siguen a los cursos de vaca-
ciones, complementarios de los cursos por correspondencia.  
 

 Estas reglas son aplicables a los trabajos de los alumnos que siguen cursos por correspondencia.  
Pueden aplicarse a cursos directos en los casos en que se exijan redacciones a los alumnos, pero 
siempre que se hagan las correcciones correspondientes. 
 

 



REDACCIÓN DE LOS TRABAJOS 
 
 

1) Los trabajos, ejercicios, problemas, aclaraciones, sobre cada materia, de-
ben venir separadamente al Departamento del Instituto en que está usted 
inscrito. En un mismo papel no pueden confundirse asuntos correspondien-
tes a materias diferentes. 
 

2) Toda correspondencia deberá venir dirigida a la Sección del Departamento 
en que usted está inscrito. 
 

3) Escriba en papel delgado, tamaño oficio, para sus trabajos; y en tamaño 
carta para su correspondencia. 
 

4) Si tiene medios, envíe sus trabajos escritos a máquina.  Sus trabajos ma-
nuscritos deben venir en letra clara y legible.  Escriba en una sola cara del 
papel. 
 

5) Al escribir deje un margen de cuatro centímetros hacia la izquierda del pa-
pel y uno de igual dimensión en los extremos superior e inferior.  Para el 
margen derecho deje dos centímetros. 
 

6) Escriba su nombre y dirección, la Sección del Departamento donde está 
inscrito, en la parte superior de la primera página de cada uno de sus escri-
tos.  En cada página adicional ponga sólo su nombre.  Las páginas deben 
venir numeradas. 
 

7) Use tinta para sus escritos.  Procure que las páginas estén limpias, sin bo-
rrones ni enmendaduras.  Para evitar los borrones y enmendaduras usted 
podrá hacer primero un borrador para luego pasarlo cuidadosamente al pa-
pel que va a remitir al Departamento. 
 

8) Cuando envíe sus respuestas al Departamento en el sobre respectivo, en la 
esquina inferior izquierda ponga la sección en que está inscrito.  No olvide 
poner su nombre y dirección en el sobre, como remitente.  
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